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I N T R O D U C C I Ó N 
La edición crítica de EL FUERO DE MADRID, interesante y único 
códice de este texto del siglo xm, custodiado en el Archivo de 
Villa, constituye un grato acontecimiento para el Ayuntamiento 
que presido. Si bien existían algunas ediciones del mismo y, ocul-
tas en varias bibliotecas, diversas copias de la centuria décima-
octava, ni unas ni otras respondían a las exigencias técnicas de 
la crítica actual. Estimándolo así, y convencido de la necesidad de 
divulgar este manuscrito, insigne, entre otras razones, por su 
contenido y por su condición de único, me apresuré a alentar 
y prestar todo el apoyo posible, económico y moral, al Archivo 
Municipal, promotor de la presente publicación. Tratándose de 
un texto de tantas dificultades, así desde el punto de vista de su 
contenido jurídico, relaciones con otros fueros, etc., como en lo 
que atañe a su idioma, de interés filológico considerable, pareció 
conveniente solicitar el concurso de los Sres. D. Galo Sánchez, 
Catedrático de Historia del Derecho de la Universidad Central, 
y D. Rafael Lapesa, del Centro de Estudios Históricos, para que 
estudiasen ambos aspectos con la competencia que el lector 
podrá^ fácilmente apreciar. 
La transcripción, llevada a cabo con toda escrupulosidad 
por D. Agustín Millares Cario, Catedrático de la Universidad 
Central y Archivero-bibliotecario del Ayuntamiento, presenta 
un texto del FUERO muy mejorado en muchos sitios respecto 
de las ediciones anteriores. 
La labor que la Imprenta Municipal ha realizado es, sencilla-
mente, admirable, y me complazco en consignarlo así. Todas 
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las dificultades técnicas han sido superadas, y en la Imprenta 
del Ayuntamiento y en su Gerente, D. Pedro del Olmo, han 
encontrado los autores de la publicación sus más eficaces cola-
boradores. 
Debo terminar estas líneas felicitando al señor Archivero de 
Villa, D. Angel Pérez Chozas, y al personal del Cuerpo de Archi-
veros y Bibliotecarios municipales, que con tanto entusiasmo 
están realizando la ingente tarea de divulgar los tesoros biblio-
gráficos y diplomáticos de la dependencia que les está confiada. 
PEDRO RICO LÓPEZ. 
Madrid, 23 mayo 1932. 
E L F U E R O D E M A D R I D 
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El aspecto de las fuentes del derecho en la época visigoda es muy 
distinto del de la época de la Reconquista. Las leyes y los códigos que 
en la primera rigen uniformemente en toda la península, faltan en la se-
gunda. Florecen, en cambio, en ésta la costumbre jurídica y los dere-
chos locales, apenas perceptibles en aquélla. 
Con la desaparición de la monarquía visigoda desaparece también 
el instrumento legislativo productor de normas rígidas y generales para 
toda la nación. Tal situación persiste no sólo durante la edad media es-
pañola o postvisigótica, sino a través de la moderna; la unidad nacional, 
que coincide con el tránsito de la una a la otra, no alteró el estado de las 
cosas en este aspecto. Sólo en el siglo xix vuelve a legislarse para el 
amplio ámbito español; 
A l compás de la Reconquista se organizan las diversas formaciones 
territoriales independientes o semiindependientes^ cada una de las cua-1 
les va elaborando su peculiar derecho y su propio sistema de fuentes 
jurídicas, cuya órbita de aplicación no transciende nunca de los límites 
del territorio respectivos Desde que la. Reconquista se inicia, hasta los 
albores del siglo xix, no se puede hablar de derecho español, y sí más 
bien de derechos españoles. Era como si León, Castilla, Aragón, Nava-
rra, Cataluña..., hubieran recogido disperso en otras tantas fracciones 
aquel poder legislativo unitario del reino visigodp. Nada importa que al-
gunas de las leyes contenidas en el Liber Judiciorum —que había fraca-
sado como código en la España visigoda, ya que el poder central no lo-
gró que rigiera más que en parte— se apliquen aquí y allá en los diver-
sos territorios de la Reconquista (1); no era posible restaurar el poder 
central único, que había quedado roto de modo definitivo. 
Cada territorio autónomo de la Reconquista llega a, poseer su pro-
pio centro legislativo, que no queda dispuesto para funcionar hasta un. 
período relativamente tardío. Durante los primeros siglos de la lucha 
contra los musulmanes se vive en ellos, en buena parte, bajo normas de 
índole consuetudinaria de viejo abolengo visigodo, que se reflejan en los 
documentos de aplicación del derecho; es la que podríamos denominar 
nuestra edad diplomática, ya que, no existiendo aún redacciones de las 
/normas jurídicas, sólo los diplomas nos permiten vislumbrarlas. 
(1) No hay íiue dar otro alcance a las concesiones locales del Libei Judiciorum, que en conjunto había 
de resultar menos aplicable aún que én la época visigótica. 
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¿ El derecho consuetudinario visigodo, fuertemente germánico, hubo 
de chocar con la orientación romana y canónica de los monarcas visigo-
dos, exteriorizada en la legislación; ello ha permitido contraponer el de-
recho oficial al derecho popular de la época. Pero destruida la monar-
quía en el año 711, la costumbre germánica, libre de la dura presión de 
los textos legales, retoña y resurge —según una conjetura que hay que 
aceptar, aunque sea con algún escepticismo— en los varios Estados 
peninsulares de la edad media española. Un historiador del siglo xm, Lu-
cas de Tuy, refiriéndose a los primeros tiempos de la Reconquista, escri-
bía: «gothorum gens, velut a somnio surgens, coepit... consuetudines 
antiquorum iurium observare (1).» Para los súbditos de Pelayo el Estado 
visigodo no había muerto. 
Con arreglo a la costumbre jurídica fallan con frecuencia los hom-
bres de la Reconquista los casos litigiosos: a la decisión judicial precede 
la investigación de la norma consuetudinaria, interpretad^ por quienes la 
conocen y la practican. Pero como en muchas ocasiones esta última no 
es aplicable al asunto que se ventila o no lo prevé, la actividad judicial 
encuentra franco el camino para erigirse en legisladora, fallando según 
su libre albedrío. Así nacen las Jasañas, producto característico de la 
jurisprudencia libre en los territorios de la Reconquista, sobre todo en 
Castilla. 
La génesis ^ la época postyisigocla no ha 
sido estudiada todavía: sólo es posible apuntar algunas vagas conjeturas 
que ayuden a explicarla. 
La'carencia de normas de aplicación uniformes, con la consiguiente 
¿"variedad de interpretación de las reglas consuetudinarias, así como11 la 
divergencia de las decisiones que es resultado del libre albedrío judicial, 
prepara el ambiente para la formación de los derechos locales dentro de 
cada Estado. 
El incremento de los núcleos de población y de los centros urba-
nos —fenómeno internacional, europeo, de la época, y no, como suele 
creerse, secuela de la Reconquista española - origina en primer término 
la diferenciación entre el derecho de los pobladores de aquellos núcleos 
y centros y el de los demás habitantes del país (diferencia bien pronun-
ciada si comparamos el régimen juridico de las ciudades con el del cam-
po), y en segundo lugar la equiparación de quienes se establecen en ios 
aludidos centros en cuanto a su condición jurídica. 
Las concesiones de inmunidad por parte de los monarcas, en virtud 
de las cuales los señores territoriales y sus funcionarios sustituyen al po-
(1) Véase Flcker, Sobre el intimo parentesco entre el derecho godo-hispánico y el noruego-islándico, tra-
ducción del alemán publicada en 1928 por la Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona. 
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der central en algunas de sus actividades más típicas, impulsa poderosa-
mente las formaciones localistas. 
v Una serie de privilegios otorgados por los reyes o por los señores, 
ja. veces mero reflejo y consagración de las costumbres locales, favore-
ce el proceso diferencial de los núcleos de"pdBla6iõn"l ^ ú ê se conce-
den, que pronto adquieren tendencias a una organización autonómica, 
propia de las corporaciones medievales de derecho público. 
Rudimentarios o perfectos, urbanos o rurales, los Municipios espa-
ñoles de la edad media son la fórmula de tal organización, con capaci-
dad para regirse, jueces y autoridades propios, unidad de fuero y dere-
cho peculiar, determinado a veces por ellos mismos. 
La serie de normas que se aplican en los núcleos de población orga-
nizados crece sucesivamente. Al lado de los privilegios que emanan de 
reyes y señores figuran, confundiéndose tal vez con ellos, las costumbres 
locales y las decisiones de varia índole de las autoridades del lugar: des-
de los fallos judiciales hasta los reglamentos y ordenanzas. 
El fuer^myunicipal expresa en principio el derecho que debe regir 
en la localidad y acusa su difereíiciâ fèàpêCtd" denlos üabitantes "de" la 
tíSFra"no organizada autonómicamente. Surja de unos u otros orígenes, 
es lo cierto que, cpn el transcurso del tiempo, cada lugar llega a poseer 
su peculiar derecho, fijado o no por escrito. La expresión cfuero muni-
cipal» pnode r^grírse^en efecto, a un derecho local no redactado. 
Llega un momento en que parece conveniente fijar o recopilar los 
preceptos diversos con arreglo a los cuales vive o ha de vivir una locali-
dad determinada -privilegios, costumbres, normas extraídas de las sen-
tencias judiciales... - A veces la labor la realiza el Municipio mismo; otras 
afecta la forma de concesiones de los reyes o de los señores; otras, por 
último, es el resultado de una avenencia entre aquél y éstos. En todo caso 
pueden además contener un derecho nuevo las redacciones resultantes. 
Los fueros municipales redactados son de varios tipos, irreductibles 
a una fórmula: tan grandes son las diferencias que entre unos y otros 
existen. Desde los de forma rudimentaria, que apenas contienen otra 
cosa que cláusulas regulando las relaciones de los pobladores con el se-
ñor del territorio y de aquéllos entre sí en algún aspecto, hasta los de 
•estructura complicada, con preceptos referentes a toda clase de institu-
ciones jurídicas, hay una serie de modalidades que responden a las diver-
sas maneras de la vida local, bien rural, bien urbana. Pero dentro de la 
variedad que así resulta, los preceptos jurídicos acogidos en los esta-
tutos municipales son, en lo fundamental, la expresión de normas coin-
cidentes, aun en los que pertenecen a localidades muy alejadas entre sí, 
como reflejo de la identidad del ambiente que a muchas de ellas rodea. 
En ocasiones el fuero local no es más que un derecho extraño, copia 
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o al menos adaptación de otro fuero, mejor o peor acomodado a las ne-
cesidades de la localidad que lo recibe. Ha habido, en efecto, fueros mu-
nicipales que lograron gran difusión, siendo aceptados por ciudades muy 
alejadas de la que ha suministrado el tipo y acaso situadas más allá de las 
fronteras del Estado a que esta última corresponde. Así el Fuero breve 
de Sepúlveda, otorgado por Alfonso V I , penetra en algún lugar del 
reino de Valencia. 
A l ser redactado el fuero, los materiales que se utilizan sufren con 
frecuencia alteraciones importantes. De las sentencias judiciales se ex-
trae la norma general correspondiente, que pasa al fuero, eliminándolos 
datos individuales y anecdóticos de cada una. Los privilegios reales son 
sometidos a un tratamiento análogo y se insertan reducidos a lo esencial, 
suprimiendo detalles subalternos, como los nombres de los confirman-
tes, etc. Quizás se incluyen disposiciones contradictorias, por corres-
ponder a épocas diversas del derecho local,. o preceptos repetidos, que 
pueden revelar redacciones diversas de la misma prescripción. Tal vez 
persisten particularidades que ayudan a reconstruir la historia de la fija-
ción del texto. De la costumbre se prefiere la costumbre antigua, deno-
minada en ciertos casos fuero viejo. 
Pero la redacción del fuero no es incompatible con el establecimien-
to de normas más modernas. Unas veces era preciso modificar determi-
nadas prescripciones del derecho antiguo; otras completarlo y ampliarlo. 
Téngase presente que no toda la costumbre jurídica es derecho vivo 
—aunque sea corriente pensar lo contrario—, puesto] que en ella hay 
elementos arqueológicos y caducos, de imposible aplicación en un mo-
mento determinado (1). 
Nuevos capítulos se agregaban en consecuencia al texto del fuero 
en sucesivas copias; preceptos que'no es raro que estén en contradicción 
con otros del núcleo antiguo o inicial del estatuto, que se reproduce sin 
embargo con cuidado en las transcripciones. No faltan tampoco pre-
ceptos nuevamente redactados y añadidos también sin suprimir la forma 
original. 
Las autoridades judiciales y los vecinos de la ciudad seguían aumen-
tando, a base de sus decisiones y acuerdos, el caudal de las normas 
vigentes cuando éstas no preven el caso litigioso. Los alcaldes y los de-
más magistrados locales establecen ordenanzas y prescripciones de va-
rio linaje (2). Los reyes y los señores otorgan asiduamente nuevos pri-
(1) Cfr. las observaciones sobre el particular de Diez Canseco en una reseña bibliográfica Inserta en 
la revista La Lectura de 1903. 
(2) De modo terminante dispone el Fuero de Guadalajara de 1219 (§ 95, ed. H . Keniston) que se acuda al 
albedrio de los buenos ornes de la ciudad a falta de preceptos en aquél; el de Cuenca'(XXIV, 5, ed. Alien) al al-
bedrlo de jueces y alcaldes. E l de Soria (§ 50 de nuestra ed.) ordena que se incorpore al fuero lo que determi-
nen los caballeros de la ciudad cuando no prevé el caso litigioso. 
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vilegios. De todos estos orígenes se nutren las posibles agregaciones al 
estatuto municipal. 
Así resultaba mezclado el derecho antiguo y el moderno. El fondo de 
los fueros castellanos es un derecho propiamente español, en buena parte 
derivado, sin embargo, de elementos germánicos. Las corrientes de lia 
literatura jurídica italiana atraviesan también los muros de nuestras 
viejas ciudades. En algún fuero extenso asoma de modo inesperado el 
influjo romano, tan inesperadamente como aquellos fragmentos de Hora-
cio insertos en el prefacio pretencioso del fuero de Cuenca. 
No son siempre, en resumen, los fueros municipales reflejo exacto 
de la vida jurídica local: el caso del de Escalona o del de Villadiego, que 
se redactan previa investigación de las normas vigentes en las respecti-
vas lôcalidades, no es habitual. El Fuero de Falencia se califica de carta 
de costumbres de la ciudad en una de las copias manuscritas que se co-
nocen; pero esta designación no es usual en los fueros de León y Castilla. 
A veces hay en los fueros preceptos de alcance teórico, bién por ar-
monizar con las tendencias reformistas de sus redactores, bien por pro-
ceder de modelos extiaños. Los documentos que suelen llamarse de 
aplicación del derecho - esto es, las fórmulas y los diplomas—, así lo 
muestran a menudo, a pessr de no estar exentos tampoco de elementos 
teóricos y doctrinales. 
Se pueden, desde otro punto de vista, diferenciar los fueros de ca-
rácter popular, redactados con una técnica rudimentaria, imprecisa y 
balbuciente—el de Zamora, verbigracia- , de aquéllos otros en que 
sé revela la mano del jurista —por ejemplo, el de Soria—. También se 
han clasificado, como se sáBê, en breves y extensos. La tarea de redac-
tar y elaborar los fueros en primer término y después de ampliarlos, y en 
ocasiones traducirlos del latín a la lengua vulgar, llena principalmente 
los. siglos, xi: a xm.: AKonso V I y Alfo¡qsQ„¥H desempefian un papel im-
portante en la concesión de fueros breves. Alfonso V I I I señala un mo-
mento decisivo en la historia de los derechos locales; a él se debe el 
Fuero de Cuenca, uno de los productos más amplios y perfectos de los 
estatutos municipales, que inicia la era de los Fueros extensos, y logra 
tal éxito, que su influencia sé advierte no sólo en Castilla, sino en León, 
Extremadura, Andalucía, Aragón y Portugal. E l fuero portugués de 
Guarda, por ejemplo, procede del de Salamanca, que deriva a su vez 
del de Cuenca; el Fuero aragonés de Castiel copia al de Teruel, que se 
inspira también en el de Cuenca (1). ¿Cómo es posible que las numero-
(1) La debatida cuestión de cuál de estos Fueros —Cuenca o Teruel— ha sido el modelo y cuál la copia, 
la resuelve acertadamente Urefla (Revista de Ciencias jur íd icas y sociales, de 1929) sosteniendo la prioridad de 
aquél, en vista de un minucioso estudio de los textos. Hay que advertir que no todos los argumentos que emplea 
a favor de su tesis tienen el mismo valor. Así, tanto el Fuero de Cuenca como el de Teruel hablan del palacio 
14 
sas.localidades que reciben íntegro o en parte el Fuero de Cuenca hallen 
en él la expresión fiel de su derecho, cuando son muy diversas entre sí 
por sus peculiares fisonomías? 
Entre las diversas categorías de fueros locales que pueden distin-
guirse merecen atención especial aquellos que proceden del Municipio 
mismo. Ellos son el resultado de la facultad normativa del Municipio, 
que como corporación autónoma elabora y estatuye las prescripciones 
que han de regir su vida jurídica; y pueden colocarse enfrente de los 
fueros otorgados por los reyes o por los señores. No faltan tipos inter-
medios de fueros, como son los que surgen de un acuerdo entre el con-
cejo y el señor; en este caso se halla, v. gr., el extenso de Uclés: «carta 
quam f ecerunt concilio et seniores de Ucles pro salute de máximo usque 
ad minimo» (1). 
Menos numerosos los que se otorgan los Municipios que los que 
reciben de los señores o de los reyes, aquéllos están a veces influidos 
por alguno de los del segundo tipo, parte de cuyos preceptos acogen en 
su fuero voluntariamente al redactarlo, si lo estiman conveniente. 
Entre los fueros locales que son obra de los Municipios mismos 
hay alguno que expresa que ha sido formado con el asentimiento del 
soberano o del señor; expresión quizá formularia y que falta general-
mente. Unos son breves y otros extensos— breve es, v. gr., el de Santa 
María de Cortes de 1182 y extensos los de Salamanca y Ledesma . Cree-
mos que los Fueros extensos de Zamora, Soria y Alba de Tormes, así 
como algunos otros que carecen de toda indicación respecto al parti-
cular, han de ser incluidos entre los de análoga procedencia. Tal vez el 
Municipio reelabora el fuero concedido por el^ rey o el señor y agrega 
disposiciones más o menos numerosas. 
El ejemplar más relevante de fuero local producido por el Municipio 
mismo con el asentimiento del monarca es el de Madrid. 
de su obispo; y como el obispado de Teruel no se crea hasta mucho después del otorgamiento del Fuero, Urefia 
erce que este, detalle es uno dé los que revelan que el texto turolense es posterior al de Cuenca. Pero al 
hablar del palacio del obispo el Fuero de Teruel ¿no puede referirse sencillamente al del prelado a cuya diôce-
iSis pertenecla la ciudad? 
(1). Ed. en el Boletín de la Academia de la Historia, de 1889. 
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El Fuero de Madrid ha llegado hasta nosotros gracias al códice del 
siglo xm, falto de varios folios, que se guarda en el Archivo Municipal 
de la Villa, del que proceden, directa e indirectamente, todas las demás 
copias manuscritas, así como las ediciones existentes. La laguna que en 
el tejcto origina aquella mutilación del códice —y que pasa a las copias 
y a las ediciones— nos impide conocer las numerosas disposiciones del 
Fuero que contenían los folios arrancados y dificulta acaso la tarea de 
bosquejar su historia, para la que tal vez había datos útiles en los folios 
que faltan (1). 
En la historia del derecho local madrileño en la época que nos inte-
resa (siglos xn a xiv), pueden diferenciarse cuatro fases o mejor cuatro 
series de normas: la primera es anterior al Fuero municipal, la segunda 
corresponde a la redacción del Fuero, la tercera a las agregaciones que 
en éste se introducen, la cuarta y última a los textos posteriores al Fuero, 
pero no incorporados a él. 
a) La primera fase termina con la redacción del Fuero y está carac-
terizada por la existencia de privilegios, no fusionados en un conjunto, 
concedidos por los reyes a la Villa a partir de Alfonso VI I (2). Uno de 
estos privilegios, dado por Alfonso V I I en 1145, fué extractado en el 
§ L X V I I del Fuero municipal (3). Pero no hay indicios de que el mencio-
nado monarca otorgase un Fuero a Madrid, como varios eruditos pre-
tenden, ni puede admitirse que las prescripciones del Fuero que figuran 
a continuación del § L X V I I procedan también de Alfonso VI I ; como sería 
aventurado sostener que tan sólo el § L X V I I del mismo deriva de Al -
fonso VIL 
b) La segunda fase corresponde al momento en que el Concejo de 
la Villa, haciendo uso de sus facultades normativas y con el asentimien-
to del monarca, redacta el Fuero de Madrid («foro de Madrid») propia-
mente dicho. En él se recopilan y recogen algunos de los privilegios 
reales a qué nos hemos referido antes, así como prescripciones de índo-
le consuetudinaria y preceptos y ordenanzas dictados por el mismo Con-
cejo o por las autoridades locales en diversas ocasiones (4). 
El conjunto resultante, a pesar de lo heterogéneo de sus orígenes, 
presenta cierta uniformidad externa en el idioma en que está redactado, 
casi bilingüe, ya que el arbitrario latín que se emplea va salpicado de pa-
labras y giros castellanos. Tal como hoy podemos manejarlo, con lalar-
(1) Domingo Palacio, Documentos del Archivo general de la Villa de Madrid, I , pág. 19, nota, supone 
absurdamente que los folios fueron arrancados al modificarse el derecho que regulaban los capítulos insertos 
en ellos. 
(2>" Los publica Cavanlllcs en las Memorias de la Academia de la Historia, V I H (1852). 
(3) Compárese con lo que ocurre en otros Fueros extensos posteriores al siglo xn —Salamanca, Zamora, 
Alba de Tormes— que contienen también privilegios de Alfonso V I I , 
(4) Véase para lo último el $ C V I I : «Ad esto se havinieron los quatuor et alcaldes et fiadores...» 
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ga laguna que significan los iolios arrancados al códice a que nos hemos 
referido antes, consta de 108 §§ o capítulos, cada uno de los cuales va 
precedido de un epígrafe o rúbrica alusivo a su contenido. Los epígra-
fes no figuraban, a nuestro juicio, en el texto original: han sido añadidos 
posteriormente, y no siempre corresponden con exactitud a la materia 
que regula el § respectivo. Los capítulos están colocados sin orden algu-
no. A l escribirlos se hace uso de una técnica rudimentaria; y no faltan 
prescripciones repetidas, que reflejan redacciones diversas de una mis-
ma disposición (1). Acaso haya de verse en ellas huellas de viejas re-
dacciones del derecho local hoy perdidas, y tal vez de índole privada. 
Puede señalarse en el texto actual alguna tentativa de interpolación (2). 
Los eruditos, unánimes y sin vacilación, fechan en 1202 el Fuero ma-
drileño. A l margen del § I V se lee en el códice: «Era M.a ducentessima z 
qüadraginta annorum». Esta indicación faltaba probablemente, como las 
rúbricas de los §§, en el original del Fuero y puede referirse, no a la re-
dacción del mismo, como se ha pensado, sino sólo a uno de los §§ que 
lo componen, o quizá a la fecha de alguna copia o a otra circunstancia 
indeterminable. Si fuese la fecha de una copia, nos permitiría colocar 
entre 1158, en que comienza a reinar Alfonso VIH, y 1202 la redacción 
del Fuero. 
Que en todo caso ha de buscarse la fecha del Fuero en alguno de los 
años del largo reinado de este monarca (1158-1214), es indudable. El tex-
to/en efecto, va encabezado con estas palabras: «Hec est carta quem 
facit conciliunjt de Madrid ad honorem domino nostro rege Alfonsus et 
de concilio de Madrid, unde dives et pauperes vivant in pace et in salu-
te». La expresión nostro rege Alfonsus sólo puede aplicarse a Alfon-
so V I I I . De una parte hay algún § en el fuero, como ya se consignó, en 
que se hace constar que procede de 1145 y que fué otorgado por el em-
perador, esto es, por Alfonso V I I . De otro lado, en tiempo también del 
rey Alfonso, se introducen modificaciones importantes en el Fuero, se-
gún veremos más adelante; modificaciones que se utilizan como fuente 
en el Fuero de Guadalajara de 1219 y de Fernando I I I . La anterioridad a 
1219 y la posterioridad a 1145 y al emperador Alfonso V I I nos obliga a 
afirmar que —acéptese o no la fecha de 1202— el rey Alfonso del encabe-
zamiento del Fuero es Alfonso V I I I . 
Martínez Marina cree (3) que procede de Alfonso V I I una parte 
considerable del Fuero madrileño: desde el § L X V I I , fechado en 1145, 
hasta el final (§ CIX). Afirmación caprichosa, pues si no puede dudarse 
(1) Cfr. los S§ X V I y L . 
(2) Asi las palabras afiadidas al margen del § X V I : «Et este coto sea XX mr.» 
(3) Ensayo histórico crítico sobre la antigua legislación v principales cuerpos legales de los reynos 
de León y Castilla (1808), pág. 101. 
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de que el § L X V I I , fechado en 1145, es un extracto de un privilegio del 
emperador, no está menos claro que los §§ que le siguen no se hallan en 
el mismo caso: en el primero, en efecto, se consigna, junto con la fecha, 
que fué «firmado et otorgado de ille imperatore ante comdes et potes-
tates» y se indica el lugar en que ello ocurrió; datos que, como de cos-
tumbre, darían fin al privilegio resumido, que no hay que suponer, pues, 
que prosiga informando los §§ posteriores. Desenvolviendo, sin duda, el 
punto de vista de Martínez Marina, se ha llegado a pensar arbitrariamen-
te que nuestro Fuero es sólo una ampliación de otro que concedería ya 
Alfonso V I I a la Villa (1). 
c) Una nueva fase del estatuto municipal está representada por las 
pi-escripciones posteriores que en diversos momentos se agregan al Fue-
rç». Están copiadas en el códice, a continuación de aquél, en otras tantas 
ócasiones y por plumas diversas, según denota la letra de las transcrip-
ciones respectivas. 
Son ocho (§§ CX-ÇXV1I); y salvo la últimamente incorporada —en 
que falta la indicación de su procedencia—, constituyen preceptos esta-
blecidos por el Concejo y las autoridades municipales, con o sin inter-
vención del poder central, y que corresponden, cuando están fechadas, 
o cuando así se indica, a los reinados de Alfonso VIU y Fernando I I I . 
La primera agregación y la más amplia de todas (§ CX) es la Carta 
del otorgamento hecho por el Concejo madrileño con el rey Alfonso 
(«quod fecerunt concilium de Madrid cum suo domino rege Allefonso»). 
¿De qué rey se trata aquí? Para De los Ríos y Rada y Delgado, del 
emperador Alfonso V I I ; pero, aunque carece de fecha, ha de ser. poste-
rior al Fuero, ya que algunas de las disposiciones que la integran signifi-
can una reforma del mismo, revelando un estado de derecho más mo-
derno que el que refleja aquél. 
Baste un ejemplo: la Carta del otorgamento castiga (§ 3) con pena 
de muerte el homicidio cometido bajo fiadura de salvo —esto es, con la 
•agravante^de que la víctima, temiéndo la agresión, hubiere recibido del 
delincuente la promesa solemne, ante la autoridad judicial, de no atentar 
contra ella—, en tanto que el Fuero (§ XII) condena al delincuente que 
ha matado a un vecino de Madrid, o al hijo de un vecino, en las mismas 
circunstancias, a pagar 150 maravedís, declarándolo traidor y alevoso 
y ordenando la destrucción de sus casas. 
Es evidente que entre estos dos modos de penalidad el segundo re-
monta a un momento más antiguo, propio de la fase germánica de nues-
tro derecho. El castigo del traidor y alevoso consiste en la pérdida de la 
llamada paz general: cualquier persona, en consecuencia, puede matar 
(1) Así A . de los Ríos y Rada y Delgado, Historia de Madrid, I , 172. 
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o herir y debe detener al delincuente, sin intervención del poder público. 
Con la reforma que contiene la Carta del otorgamento desaparece la pér-
dida de la paz y el castigo a cargo de los particulares, sustituyéndolo la 
pena única, oficialmente impuesta por el poder público. Las reformas de 
este tipo suelen ir ligadas a la tendencia a transformar el procedimiento 
acusatorio propio de los fueros —en virtud del cual sólo a instancia de 
parte se persigue el delito—, por el inquisitivo o de oficio, en el que la 
autoridad actúa aun sin acusación particular. /--
Otros reyes castellanos son autores de reformas análogas a la que 
la Carta del otorgamento significa respecto al Fuero madrileño; tales son 
las que Sancho I V introdujo en el Fuero de Plasencia (1). Semejantes 
modificaciones están en relación con la política orientada en idéntico 
sentido, pero desarrollada en un ámbito mucho más amplio, de Alfon-
so X y Alfonso X I . El Fuero Real, las Leyes del Estilo, los Ordenamientos 
de Segovia (1347) y Alcalá de Henares (1348), muestran los esfuerzos del 
poder central para sustituir por otro régimen las prácticas locales de 
derecho penal (2). 
La Carta del otorgamento es anterior a 1219, como resulta de su 
comparación con el Fuero de Guadalajara que lleva esta fecha, al que 
pasan, vertidos al castellano, varios preceptos de aquélla. Véanse estos 
dos ejemplos: 
Carta del otorgamento 
§12. Qui scienter laxaverit dif-
fidiare ilium qui occidit suum pa-
rentem et diffidiaverit alium pro 
precio vel pro rogatu vel pro mala 
volúntate quam habet erga eum, 
perdat inimicum et pectet homici-
dium quod pectaret inimicus ille, 
si cum directo diffidiaretur. 
§ 15. Qui pro alcaldía dederit 
aver, derribent suas casas ad te-
rrain et pectet X X morabetinos 
et nunquam amplius habeat por-
tellum. 
F . de Guadalajara 
§ 53. Tod omne que a sabien-
das lexare de desafiar ad aquel 
qui mato su parient e desafiare a 
otro por presçio o por ruego o por 
mala voluntad que aya contra él, 
pierda el enemigo e peche el ome-
zillo que deviere pechar aquel he-
nemigo sy con derecho fuese de-
safiado. 
§ 55. Tod omne que por alcal-
día diere aver, derribentle las ca-
sas e peche al conçejo vent mara-
vedis e non sea mas en portiello. 
(1) Cfr. el § 374 del Fuero de Plasencia, ed. Benavides, con la reforma de Sancho I V , 8 742 de la misma 
edición. 
(2) Cfr. Fuero Real I V , 17,1, y Fuero de Soria, % 490, para la pena del homicidio; Leyes del Estilo, $ 125; 
Ordenamiento de Segovia, 8 19, que pasa al Ordenamiento de Alcalá, X X I I , 2. 
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Es indudable que el texto madrileño es anterior al de Guadala* 
jara, que se limita a traducirlo en los capítulos que hemos compar 
rado (1). 
De otro lado, las adiciones fechadas o fechables están puestas en 
el códice en orden cronológico; y a la que describimos sigue, aunque 
no inmediatamente, otra (§ CXI) también de la época del rey Alfon-
so, y otra(§ CXIII) de la de Fernando I I I . Así, pues, el Alfonso de que 
se trata será el vencedor de las Navas de Tolosa y la Carta del otor-
gamento posterior al Fuero madrileño que modifica, y anterior a 1214, 
en que muere Alfonso VIH. Claro está, que de aceptarse para el Füero 
la fecha 1202, la de la Carta podría colocarse entre límites más próxi-^ 
mos (1202-1214). 
Con estas conjeturas armoniza el dato, observado por Fita (2), de 
que los nombres de algunas personas que constan en el § 22 de la Carta 
del otorgamento se hallan también en un documento de 1194 publicado 
por aquel erudito. 
En la Carta se lee (§ 21) que cuando no placiere al rey y al concejo lo 
que en ella se dispone, vivan los de Madrid persuum forum; esto es, 
se vuelva a aplicar sin modificaciones el Fuero municipal. 
El latín de la Carta del otorgamento es menos incorrecto que el del 
Fuero y no está mezclado con palabras castellanas. La forma de la expre-
sión de los preceptos que contiene es también menos imperfecta que la 
del Fuero. 
Las adiciones que siguen (§§ CXI-CXVII) están escritas ya en caste-
llano. En una, fechada en 1219, reinando Femando I I I , modifica el con-
cejo de la Vil la cierta cláusula del antiguo derecho, que califica de 
fuero malo. 
d) Forman la última serie que hemos señalado los privilegios y de-
más prescripciones del derecho madrileño que n^ se han incorporado al 
Fuero, ni transcrito, por tanto, en el códice qtíe lo contiene. Un privile-
gio de Fernando I I I , de 1222 (3) concede af la Villa nuevos fueros, que 
modifican su derecho local, dispomehcfo que en lo demás vivan los de 
Madrid según su fuero y según su carta, y que los derechos y rentas que 
ha de percibir el rey sean los mismos que percibía Alfonso V I I I . 
De los privilegios extendiendo a Madrid el Fuero Real hablaremos 
después. 
Esta cuarta y última serie, como se advierte, es la decadencia de la 
(1) En su edición del Fuero de Guadalajara de 1219, Hayward Keniston sefiala, no sin errores, las con-
cordancias entre dicho Fuero y el de Madrid; pero no advierte que se utiliza en aquél no el Foro de Madrid 
propiamente dicho, sino la Carta del otorgamento. 
(2) Boletín de ¡a Academia de la Historia de 1886, pág. 76. 
(3) Lo publica Domingo Palacio, Documentos, I , pAg. 65. 
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autonomía legislativa local, a la que sustituye la actividad normativa del 
poder central a partir de Fernando I I I . 
¿Qué lugar ocupa el Fuero de Madrid en el cuadro de los derechos 
locales castellanos? ¿Cuál es su significación? 
Su sentido reside en marcar la transición, dentro de la serie de los 
fueros que se dan a sí mismos los Municipios, en primer lugar de los de 
tipo breve a los de tipo extenso y en segundo término de los que consig-
nan explícitamente el asentimiento del monarca —acaso ya una mera 
fórmula — a los que ni siquiera hacen mención de tal formalidad. 
No es el Fuero de Madrid uno de tantos cuadernos locales copiados 
de otro, con o sin modificaciones. Tiene, al contrario, una fisonomía per-
sonal y propia y un aspecto original; cosa que naturalmente no se opone 
a que ya en Fueros locales anteriores se hallen preceptos semejantes. 
Hay que inclinarse a creer que el Fuero no es expresión infiel del derecho 
vivido en la Villa. 
Posterior, si se acepta la fecha tradicional de 1202, al Fuero de Cuen-
ca, conserva, sin embargo, en lo esencial, los caracteres de los fueros 
breves, cuyos preceptos reglamentan sobre todo el derecho penal y el 
procesal, siendo en tal supuesto ejemplo de la persistencia de esta clase 
de estatutos locales en la era de los fueros extensos. Así se observa que 
son muchas las instituciones que no están reguladas en sus capítulos: fal-
tan casi por completo, verbigracia, las normas del derecho privado (1). 
Los preceptos que lo integran se pueden agrupar en tres series prin-
cipales: derecho penal, derecho procesal y ordenanzas municipales, di-
ferenciándose, gracias a los que pertenecen al último grupo, de los fue-
ros breves, en los que suelen faltar las últimas. De aquí que la mono-
grafía de Hinojosa sobre el elemento germánico en el derecho espa,ñol 
pueda ser de gran utilidad para la interpretación de muchos capítulos del 
Fuero madrileño, aunque no esté consagrada a él de modo especial, ya 
que el autor expone varios aspectos fundamentales del derecho penal y 
procesal de nuestros fueros municipales (2). Ello no priva de su valor 
a la Memoria que Cavanilles dedicó al Fuero de Madrid, a pesar de no 
estar libre de errores (3). , 
(1) Cavanilles, loe. clt., supone que se áplicaba en Madrid, además del Fuero, el Código visigodo. 
Puede pensarsejnás bien que, en defecto del. Fuero, seacudiría a lo i usos locales no recogidos en él y a las de-
cisiones judiciales. . 
(2) Hinojosa, E l elemento germánico en el derecho español; versión del alemán que hemos publicado 
en 1915 
(3) Un ejemplo: ¿Quiénes son los quatuor que menciona el Fuero en varios pasajes? Cavanilles (Memo-
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El influjo que el Fuero de Madrid, que suele fecharse en 1202, ha 
ejercido en otros, parece nulo. Téngase en cuenta que en el estado ac-
tual de las investigaciones son arriesgadas las afirmaciones terminantes, 
tanto en lo que respecta a las fuentes de un determinado fuero, como en 
lo referente a su influencia en los demás, cuando las coincidencias lite-
rales de los textos no dejan lugar a dudas. 
* * * 
Ya en el siglo xi habían comenzado a manifestarse en España leyes 
de tipo territorial, esto es, de aplicación en todo un Estado determinado. 
La legislación territorial entra en el siglo xm en una fase de plenitud, 
gracias, sobre todo, a la labor de las Cortes. Los códigos generales que 
los reyes promulgan en la misma época, acentúan la tendencia unifor-
mista. En Castilla, Alfonso X dirige de modo tenaz su política en este 
sentido; política íntimamente relacionada con la penetración del derecho 
romano y del canónico, tal como los entendían y comentaban los juris-
tas italianos. 
El Fuero Real de Alfonso el Sabio significa uña tentativa de unifi-
cación por vía local, como las Partidas una tentativa unificadora por 
vía territorial. En diversas ocasiones el monarca concede el Fuero Real 
como Fuero local a diferentes ciudades que con frecuencia disfrutaban 
ya de su Fuero municipal. Pero el Fuero Real, aunque basado en un im-
portante Fuero local— el de Soria (1)—, estaba informado además por 
el derecho de Justiniano y por el de las Decretales; cosa que chocaba 
con el espíritu en gran parte germánico de nuestros estatutos muni-
cipales. Así encontró resistencias a su aplicación; y si Alfonso X le 
concede a Madrid en 1262 junto con otros privilegios (2), Alfonso X I 
vuelve a otorgarlo con nuevos privilégios en 1339 (3): prueba - de no 
consignarse ya en el texto— de que Madrid, lo mismo que otras ciuda-
rias de la Academia de la Historia, VIH) los Identifica con los alcaldes, en lo cual le siguen, como de costjun-
bre, Domingo Palacio y Rlos-Rada y Delgado en sus mencionadas obras. E. Mayer, en su Historia de las lfi#t& 
tuciones sociales y políticas de España y Portugal durante los siglos V a X I V , tomo I I (puesto en castellano' 
por R. Garande, pág. 367), rectifica con acierto la afirmación de Cavanilles, ya que el I I X del Fuero distingue 
a los alcaldes de los quatuor; pero a su vez propone otra identificación no menos absurda, pues piensa que los 
quatHOr son los fiadores, cosa que rechaza el $ CVII, en el que se diferencian aquéllos de éstos. A nuestro jui-
cio, los quatuor pueden ser los quatro jurados del rei de que habla el ê X X X V I I . 
<1> Refiriéndose a nuestra opinión sobre el asunto, expuesta en otro lugar, el editor del Fuero de Gua-
dalajara, H . Keniston, parece dudar de que el Fuero de Soria sea anterior al Fuero Real, con el que con frecuen-
cia coincide. La manera de castigar el delito de homicidio indica que el código alfonsino es más moderno que 
el Fuero de Soria: Cfr. Fuero de Soria, 8 490, y Fuero Real, I V , 17, 1. 
(2) Puede verse en Hinojosa, Documentos para la historia de las instituciones de León y de Cas-
t i l l a (1919), pág. 168. 
(8) Publicado por Domingo Palacio, Documentos, I , pág. 253. 
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des, prefirió seguir viviendo con arreglo a su viejo Fuero. En 1272 el 
rey sabio, no obstante lo dispuesto diez años antes, había confirmado a 
los caballeros de Madrid su derecho antiguo (1). 
El Fuero Real, a pesar de los fracasos aludidos, anuncia el período 
de decadencia de los fueros municipales frente a los códigos del poder 
central. 
Los mismos derechos locales, por otra parte, presentaban dentro de 
su diversidad fundamentales coincidencias. Y es evidente que la exten-
sión de determinados fueros municipales a localidades varias, con o 
sin modificaciones, favorecía el desarrollo de la tendencia uniformista. 
Los privilegios locales emanados de los reyes reforman con frecuencia 
los antiguos fueros en parecida dirección. Un derecho intermunicipal se 
elaboraba poco a poco, exteriorizándose en parte en las cartas de her-
mandad entre varias ciudades. La costumbre jurídica de ámbito terri-
torial llega a ser recogida y fijada en redacciones de índole privada. Los 
organismos judiciales, la jurisprudencia, la literatura jurídica, son acti-
vos instrumentos de la unificación. 
Así había surgido la diferenciación entre el derecho local y el terri-
torial; y para resolver los conflictos consiguientes, ya que las normas 
que recoge el primero pueden ser opuestas a las del segundo, hay que 
dar el predominio a uno de los dos: o el derecho local se impone al terri-
torial, o, viceversa, éste se somete a aquél. La solución más antigua que 
se adopta consiste en acudir a los preceptos territoriales sólo en defecto 
de los de índole local; pero los monarcas más centralistas dirigen sus 
esfuerzos contra este orden de prelación de fuentes. Alfonso X I precep-
túa en el Ordenamiento de Villarreal de 1346 —aún inédito— que las leyes 
que lo integran sean incorporadas a los libros de los fueros municipales; 
disposición que reitera en el Ordenamiento de Segovia un año des-
pués (2). Y en el célebre Ordenamiento de Alcalá de Henares de 1348 
se prescribe que sólo en defecto de la legislación territorial emanada de 
estas Cortes podrán aplicarse los fueros locales. En lo sucesivo no es 
raro que los reyes, al confirmar los estatutos municipales, exceptúen lo 
que se oponga a las leyes de 1348. El derecho local decae así, poco a 
poco, vencido en su lucha contra el territorial. El poder central de cada 
Estado tiende a convertirse, en cambio, en instrumento legislativo 
(1) Concuerda la fecha y el espíritu del privilegio (ed. por Domingo Palacio, I , pág. 114) con el prólogo 
del Fuero Viejo, que asegura que en 1272 dejó de regir el Puero Real. (Cfr. nuestro articulo Para la historia de 
la redacción del antiguo derecho territorial castellano, en el Anuario de historia del derecho español, de 1929). 
Aprovecharemos la ocasión para rectificar a De los Rios-Rada y Delgado (Hist., I , pág. 309), que piensan que 
el Fuero Real se base en el Fuero Viejo de Castilla. 
(2) En el Ms. 13.080 de la Biblioteca Nacional, que perteneció a Búrriel, hay copla del Ordenamiento 
de Villarreal. Hemos editado el Ordenamiento de Segovia en el Boletín de la Biblioteca Menéndea y Pelaya, 
de 1922. 
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único. Los Municipios pierden, al fin, sus facultades normativas; y des-
aparecidos los derechos locales propiamente dichos, las ciudades y las 
villas ven reducidas sus atribuciones reguladoras al establecimiento de 
ordenanzas y reglamentos. Aún en el siglo xix persiste, sin embargo, en 
parte, la yigencia de ciertos fueros locales: hasta tal punto podían armo-
nizar con las necesidades de nuestros Municipios. 

T E X T O 
T R A N S C R I P C I Ó N 
j POR 
¡ AGUSTÍN MILLARES CARLO 
[ CATEDRATICO DE PALEOGRAFÍA Y DIPLOMÁTICA ESPAÑOLAS 
f EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL Y ARCHIVERO BIBLIOTECARIO 
\ DEL AYUNTAMIENTO DE MADRID 

A D V E R T E N C I A 
El manuscrito del FUERO DE MADRID es un volumen que tiene en sü es-
tado actual veintiséis hojas de texto y cuatro de guarda, dos por el prin-
cipio y dos al fin. Debió constar primeramente de cuatro cuadernos de 
ocho hojas cada uno. de los cuales, según luego se verá, se ha perdido 
el segundo. Terminaba nuestro códice primitivamente hacia el final del 
folio 23 v., y quedaban en blanco el resto de éste y el 24 (hoy 26) por sus 
dos caras; más tarde fueron añadidas entre ambos folios dos hojas, que 
hoy llevan los números 24 y 25. Así lo comprueba nò sólo la letra de 
tal adición, distinta de la anterior, sino su altura, que siendo de 28'5 
por término medio en la. parte primitiva, sólo tiene 24 en la qüe nos 
ocupa. 
La escritura del FUERO, gótica del siglo xm, parece de uíia sola mano 
hasta el íolio 23 v. Hay en algunos sitios (fol. 2 r., líns. 13 y 14; fol. 3 v., 
líns. 3, 4 y 18, etc.), correcciones contemporáneas. Son asimismo fre-
cuentes en esta parte las notas marginales en letra cursiva, cuya finalidad 
se desprende de su lectura misma. Los folios 24 y 25 son de escritura 
también del siglo xm, pero distinta de la primera. Esta u otra muy pa-
recida reaparece en las líneas 14-19 del folio 25 v. Desde la línea 20 del 
mismo hasta el final del manuscrito intervinieron varios amanuenses 
que, en la segunda mitad del siglo xm, a juzgar por la escritura, fueron 
afiadlendo algunas disposiciones legales. 
Según antes se indicó, falta en nuestro códice el cuaderno segundo 
de los cuatro que primitivamente lo integraban. Esta mutilación es bas-
tante antigua, ya que en la copia ejecutada en 1748 por el Archivero don 
Alfonso de Castro y Villasante aparece ya la laguna correspondiente a 
dicha falta. 
De alguna disposición de las contenidas en el cuaderno perdido tene-
mos noticia por una nota, a manera de índice diminuto, que, de letra de 
fines del siglo xm, aparece escrita a la vuelta del folio segundo de guar-
da. En la transcripción que sigue de dicha nota marcamos con un * las 
disposiciones o preceptos~del FUERO hoy perdidos, e indicamos entre pa-
réntesis el número que las conservadas llevan en la presente edición. 
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* [A] doze ffoias la ley de los bueyes, de las oueias. 
A dize ocho ffoias la ley de los puercos. (Núm. XLI.) 
* A nuef fojas yaçe la ley de los quinteros. 
A deffiet de manquadra z de renouo. (Núms. X X X V I y X X X V . ) 
A fíete fojas de beruo uedado. (Núm. XXVII I . ) 
A 1.a ffoja qui ouierre íoípecha de muerte de onwe z por ellas fferi-
das murrió. (Núm. VII I ) . 
A dieç nueue leyeí (sic) yaçe la ley de qui matare hérederro o mora-
dor de cafa alquile. (Núm. L.) 
El lector podrá fácilmente apreciar, comparando el texto original con 
su transcripción, las normas que para ésta hemos adoptado. Los nom-
bres propios se han escrito siempre con mayúscula. La separación de 
palabras, así como la puntuación del texto, son las modernas. Hemos dis-
tinguido las f de las s y consignado las tres distintas formas de la con-
junción «et», a saber: et, et, z. No hemos creído necesario llamar la aten-
ción en nota acerca de signos supérfluos de abreviación tales como los 
que se ven en iscant (fol. 10 r., lín. 2), debent (ibíd. lín. 3), etc. La i 
caída U ) sólo la hemos respetado cuando podía tener un valor fonético 
definido. De resto se ha transcrito por i. Finalmente, sólo hemos corre-
gido colocando entre [ ] las letras suplidas, las equivocaciones indudables 
del copista o copistas del FUERO. 
Las ediciones hasta ahora publicadas del mismo son las siguientes: 
1. Antonio Cavamlles, Memoria sobre el Fuero de Madrid, del 
año 1202, en Memorias de la Real Academia de la Historia, tomo V I I I , 
Madrid, 1852. 
2. José Amador de los Ríos y Juan de Dios de la Rada y Delgado, 
Historia de la Villa y Corte de Madrid, I , Madrid, 1860, págs. 445-454. 
(Reproducción de la edición núm. 1.) 
3. [Timoteo Domingo Palacio.] Ordenamiento que Madrid hiso en 
la era de 1240 correspondiente al año 1202, reinando en Castilla Don 
Alfonso VIH, en Colección de documentos originales y curiosos que se 
custodian en el Archivo de la Villa de Madrid, Madrid, 1871. 
4. [Timoteo Domingo Palacio.] Fueros de Madrid. Año 1202, en 
Documentos del Archivo general de la Villa de Madrid, I , Madrid, 1888, 
págs. 19-63. 
T E X T O 
Hec eít carta qaem faciY concilium de Madrid ad honorem domino 
no/tro rege Alfonfw/ et de concilio de Madrid, unde diuef z paupereí 
uiuaiit in pace et in falute. 
Sancti Sptritut CadJ-
flt nobis gera tia]. Inclpit 
Uber de foris de CMar] 
gerit, vnde dtüues hue 
paupe[res] u i n a n t in 
pace. 
I.—De illo qui p^cuííerit uicino uel filio de uezino cum ferro. 
5 Todo homine qui firire a uicino uel filio de uezino con lanza o co« 
efpada o co« cutello aut co« pora o co« palo uel petra, z liuores ficieret, 
firmet cum I I teftimonias z pectet XII mor abetino/ a fiadores. 
U.—Qui pm:utit cvm ferro z non íeceñt liuores. 
Toto homine que federe a uecino aut filio de uecino con fierro, et non 
10 ficiere liuoreí, z iíto co« teítemunias, pectet V I raorabetinof, z íi now, 
íua iura. 
III.—Qui pmmtit cuw fulte uel cum petra.. 
Toto homine qwi pmiuferit cum fuíte aut cum petra, z non habuerit 
liuoreí, pectet VI morabetinof con teftes, z íi no#, iuret êr íua cabeza. 
js IV.-^-Qm meífare uel pm:[uí]íerit cum pugno uel ad cozes. 
Toto om«e q«i melare uel firiere con puno aut cozei a uecino aut filio 
de uecino ín taberna u<?l in azoche aut in carera aut in quali loco queíie-
rit, et ille mal {Foi. 1 v.) non dicendo nec faciendo, et probatura fuerit, 
pectet Iin.or morabetinof a loí fiadoreí. 
E r a M.a ducentelít-
ma t quadraglnta anno-
rum. 
ao V.—Qui meflare o firiere. 
Qvi meííare o firiere aut dederit pugno aut gollelada aut pectu-
gada, z pwbatuwí fuerit cum duas teítemunias, pecteí I I morabetinof a 
loí fiadores, et íi no», íua iura. 
4. —cPercuUerit». Falta el trazo que da a la «p» valôr de «per». 
8. - «Percutlt». En el manuscrito, «pertutlt». 
18.—«Q»l tornare I . b. £.», en el margen inferior. 
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VI.—Qui p^raifíerit uicin[um] in cara.. 
Qvi firiere a uezino ud a filio de uezino con pugno en cara, z liuorei 
habuerit, pectet X.m mombetmof a lo£ fiadoref, z eito cum teftemuniaf; 
z fi en cara fuerit ferido et liuoref non habuerit, pectet V mora-
betinof. 
Que firme» dot om«e£ 
r que non pechew flnoM 




VIL—Qui firiere uezino uel fili[o] de uez[i]no. 
Todo omwe qui firiere a uezino uel filio de uezino in uilla aut fueraf 
de uilla, et de dia, et omnes ibi habuerit z liuoref habuerit, firme cum II.0S 
homines z pecte el coto, et primero apwciet el alcalde laí liuoref de que 
fuerwí factaf. Et fi el alcalde non potuerit otorgare per la iura quod 
habet facta, quoã la ferida non eft de illo de quo mete la rencura, iuret 
[el] rencurofo cum fuaf liuoref en mano, z pecte {Fol. 2 r.) el otro la me-
dietate de la calonia. Et fi teftemuniaf non habuerit, iuré per fuá cabeza 
z remaneat. Et fi om«É?s non ibi habuerit de nocte aut de dia, fuerit in 
uilla aut foraf de uilla, iuret cum liuoref z p&ctet el altero. Et fi el qui 
enpara difieret, hominef habuerit ibi, cognominet lof homineí con qui 
firmara, z iurent quod in illa ora ibi fuerunt qwando achela buelta fuit 
facta. Et fi al iudicio non uolueriwt cognominare, iuret el otro cum fuas 
liuoref, z pectet fuá calonia a lof fiadores. 
20 VIIL—T>e omne qui abuerit íufpecta cte omicidio. 
Ad cui habuerit íufpecta dé morte de omwé qwe lo ñrio z per ipfás 
feridas murió, firme cum duaf teítimoniaí bonaf qma sic fuit, pecteí el 
coto et el homicilio, z exeat inimico; z fi teftimunas non habuerit, iu-
ret cum XI I uicinof bonof z ille de mays, z pergat in pace. 
25 IX.—Q«i occidmt uicinuw. 
Qvi matare a uezino uel filio de uici^io pectet C morabetinof in auro, 
z pectet el homizilio, et diuidant per tref partef iftos C morabetinof, 
(Fol. 2 o.) et paget a tref ueràef: el primero uerneí pâgewt a parente! del 
morto; altero uerneí a lof fiadoref pagu'et.; altero uerneí paguet al azor z 
14. -«II», entre líneas, de la misma mano. 
22.—La «e» de «pecte¿> entre lineas. 
27. -«£1 y re«cura££e que non refsonda», en el margen Inferior. 
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el homizilio; z íi non inuenerint C mombetinof, illum qwod inneneri«t 
diuidawt per tres parte!, eí abícidant fuam manum, et exeat inimico; ê  
. quando exieri«t inimico, donewt fiadoreí qwod no« faciant mal in Madrid 
z in íuo termino. Et fi el.aluaran matare a uezino uel a filio de uezino, et 
8 no» habuerit unde pectet el coto, £u£pendat«n Todo om«e q«i exierit per 
enemico de Madrid, el uecino de Madrid o de íuo termino qui lo acogiere 
in íua cafa pectet X morabetinof. Et qwando exieret inimico, fi fiadoref 
non dieret, el pariente de maif acerca lo pectet el mal que fizieret, laf duaf 
partes a lof fiadoreí z la tercera al rencurofo. Et íi habueri»t rencuroío, 
10 reípondat, et finef rancuroso, non refpondat. 
{Fol. 3 r.). 
Si lof alcaldel aut lof adelantados aut loí quatuor uideriwt homineí 
baraiar, aconten loí; z fi íuper acotamewto baraiaren, pectén, I morabe-
tino a lof qui lof acotaren; z íi non habueri«[t] ibi alio compañero, el iu-
15 rado cum uno uicino; et fi negaren los acotados, dicat ueritate el iurado 
per la iura qwod habet facta, z el uicino iuret ínper cruce, z pectet el 
acotado I morabetino. E t el uicino q«e fuerit co« el aportelado ad acotar 
et no lo q«ifiere otorgar, iure q^od no lo hodio el acotamewto qwe el 
iurado co» ille fizo; z íi non potuerit iurare, pecte I morabetino, z al q«i 
30 acotaren, íi no« potueri«t ei firmare, iure per íua cabeza. 
X. —De petra. 
Toto homine q«i tomare petra o patino uel ad^iello o tella aut tara-
uulo uel hueífo per a uezino uel filio de uicino, íi fuerit probatum, pec-
tet I morabetino; z fi la eiare z no» firiere, pécte II morabetinof; z íi 
' * . firiere z no» habuerit liuoreí, pecte V I morabetino/; z íi liuoreí habue-
rit, XII morabetinof pectet; et íi non, fuá iura per íua cabeza. 
(Fol. 3-*.). 
XI. —Todo homine qui firiere in uilla aut foraf de uilla a uezino uel filio 
de uicino de la uilla cum pora aut cum lanza aut con azcona aut cum efpa-
30 . da aut cum cutello uel con fuíte aut cum petra uel cum caufa quoá ferrum 
lâ,—Sobre la «q» de «quatuor» se escribió una «a» con intención, al parecer, de abreviar la silaba 
•qua* que luego íué escrita por entero. 
13.—«aconten».—Posible errata por «acoten». 
15.—Repetido «el». 
26.—«Qíd fflriere r now ffiçiere Jiuoreí», en el margen Inferior. Tratase de la rúbrica del capitu-
lo X I , añadida posteriormente. 
, -^.—«encerar», en el margen superior. 
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habeat in illo, z rancura mifieret a loí fiadorei, faciant illuw inferare 
ufque al uernef primero, z faciat qwanto iudicaren lof alcaldei; e? fi hoc 
no« fecerit, z per uilla anbulauerit, z cum 11.** teftemunaf pfobatum fue-
rit, pectet V morabetinof, et q«antoi dial prabatum fuerit quod im palam 
ambulat foraí de fuá cafa, tantof V morabetinof pectet a loí fiadorei. 
XII.—Qui matare uezino. 
t 
Toto homine qui matare a uezino uel filio de ueçino íuper fianza aut 
íup^r fiadorei de laluo, pectet C z L morabetinof, et exat per traditore z 
per aleuofo de Madrid z de fuo tmnino, z eiecten fuas cafas in tetra, el 
conzeio; z lof fiadorei qwod fueriwt de faluo, ipfof adugan el matador a 
directo; z fi (Fol. 4 r.) non potuerunt habere el matador, loí fiadorei 
pectén ifto coto qwod eft fuperw/ in ifta carta; z fi el matador now potue-
rit hauer C z L morabetinof, accipiant illuw qwd ipueueriwt, et abíci-
dant fuam manum, z exat per traditor et per aleuofo de Madrid et de íüo 
15 termino. 
XIII.—Qui firiere Lv̂ >er fianza. 
Qvi firiere ÍMper fianza ud íuper fiadoref de faluo a uezino ud filio 
de uecino, z non matare, pectet X X X morabetinof, et non intret maií 




XIV.—Qui intrare cum forza. 
Todo omwe de Madrid que intrare COM forza z cum uirto z con armaf, 
de dia aut de nocte, per fup<?rbia in cafa de uecino, z ibi matare el fenor 
de la cafa aut dona de la cafa uel filio de cafa aut alguno de fuoí paren-
teí qui moran in fuá cafa ad fuo ben fazer, pectet C morabetinof, z eien 
fuaí cafas in terra, z exeat inimico, z pectet el omizidio, z fi fue-
rit ei probatuw de dia CUWÍ teítemuniaf. Et fi fuerit de nocte, firmen 
lof de la {Fol. 4 v.) caía cum duaí teítimoniaf bonaf qwod uenerunt 
a laí uoceí in illa hora, z iuret el fenior de la cafa aut dona de la cafa 
q«pd achel homine que dize, eííe lo mato uel firio, et mitat in la iura 
so qwd achelof fon lof homineí primeros que uenerunt a laí uoceí, et cum-
1. - E l manuscrito «ha&èat», 
3.—El manuscrito «perbatum». 
14.—Escribióse primero «trador», corregido luego en «traditor.» 
25. —«calai», repetido en el original. - «homlzidio», corregido sobre «homizillo». 
27.—Et» el margen Inferior: «q«i entrare por fuerça en caíá de uezino z fflrie (sic) o matare». 
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plant el iudicio lof fiadoref, z aiudent illoí el cowzeio; z íi teítemunaí 
now habuerit, íaluet íe cura XII uezinoí bonoí, z p^rgat in paze. Et de 
iíto coto accipiant parente! dei morto la tercera parte, z altera parte el 
azor, et altera tercera loí fiadoref; eí £ i fuerit ef cudero ud criado de uezino 
5 de Madrid aut alio homine qwod tenuerit in íuâ caía a fup pan z a luo ben 
fer, z íi fuerit a cowzeio maior et dixerit per iíto homine: «meo criado Fu-
lan, íi nemiga fecmt, ego lo dare a directo ud pectare pro eo», per iíto 
atai pectén qwomorfo p<?r uicino. Et íi fuerit altera criazón ibi mataret, 
pecte XX11 morabetinof. Et íi entrare et feriere, et non mata {Foi. 5 r.) 
10 re, et iftaf teítemunaí talei habueríwt, pecte L morabetinof, et cuwplan 
toto iíto qttod e/í fuperi«/ in ifta carta; et íi teítemunaí no« habueriwt, 
íalue íe cow V I uezinoí z ille feteno; eí per alia criazón íi firiere, pectet 
X morabetinof cam teftemunias, z íi non habueriwt teíte/, íalue fe I I I z el 
quarto, z de iíto coto accipiat dono de la caía la medietate, z latra media-
16 tate lof fiadoref. 
XV.— Qui caloña ouire a pechar. 
Toto homine qui calumpnia habuerít a pectare a loí fiadoref, z non 
habuerit unde pectare, de duos morabetinof ariba, corten fuas oreiaf, z 
de duoí morabetinof ad iufo, mittant euw in zepo, vlque pectet íuo 
* hauer ud fedeat íuo pazere. Et ille homo qui hoc feceri«t, exeat de 
Madrid z de termino. 
XVI.—Qui fugerit cum calompnia. 
Toto homine qui fugierit cum calumpnia de corre, loí fiadoref qwod 
fueriwt in lo portiello, ipíoí colligant fuaf calumpnias qwod feceri«t illoí 
8? quoá fugieri«t, per la iura quod habent facta, z íi now potueriwt habere el 
coto, faciant íua iuíticia quoâ eft íuperi«/in iíta carta. 
(Foi. 5 v.) 
Todo homine aldeano o morador qui matare heredero de la uilla ud 
filio de [he]redero, pectet el coto todo [et eíte coto fea XX morabetinof] 
90 ' z íi nott habuerit el coto, íuípendatw. Et tal heredero quoá habeat caía 
in Madrid z uinea z heredade. Et iíto tal heredero qui matare ád aldea-
no qui habuerit caías z niñea z hereditate, pectetXX^morabetinof. Etel 
uecino qui 'matare a morador q«od tenuerit cafa ad alquile, aut aldeano 
qwod non fuit tal heredero, pectet X morabetinof. 
23.—«corre». Probablemente «corare». 
29. L o incluido entre [ ] fué afiadldo al margen posteriormente con una llamada en forma de cruz 
en el texto. 
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XVII.—Q«i firiere aldeano. 
Todo uicino de la uilla qui firiere ad aldeano heredero cum fierro, 
z liuores fecerit, pectet V morabetinof. Et fi firiere a morador aut alio 
aldeano quoã non fuerit heredero, pectet I morabetino a lof fiadorei. 
X V I I I . —Qui firiere aportelado. 
Toto uezino uel alio homine qui firiere ad homine portellado aut ad 
homine quod tenumt in fuá caía a ben fer de uezino de la uilla, pectet II 
morabetinof a íuo fenior, et iito per meladuras et per punol et per 
cozei. (Foi. 6 r.) Et per ferida! de fierro pectet III morabetinof a fuo 
fenior. Si mifieret rancura a lof fiadoref, acipiat el fenior la medietate, 
z lof fiadoref el otra medietate de la calonia, fi prouado fore con teste/, 
et fi non, lua iura; e/ qui lo matare, fuo fenior coiat el homizidio. 
XIX. —V>e bando. 
Qvi iuntaret bando per contraria de lá uilla, et prowsAwn ei fumt 
15 aim duaf tef temunias, pectet XX*1 morabetinof a lof fiadoref, et fi negare, 
iure cum duof parentef. 
XX. —Qwi uenmt in bando. 
Qvi uenmt in bando z feriere aut corare fizieret aut referiere, z pro-
batuw' fuerit cum duas teitef, pectet III a lof fiadoref. Et fi teitef non 
20 habueriwt, iuret per fuá cabeza, quod non uino per bando nec per conftlio 
de meífare nec de fazer corrare, z perg&t in paze. 
X X I . —Qui delornare ofpite. 
Toto homine qui defornare ad hofpite de íúo uezino, nifi dixerit 
primo: «uide quia ifto homine meo inimico eí, z iecta illi foral de tua 
25 cafa», et iectet eum ñique ad alio die ora de tercia., z fi an {Foi. 6 v.) tes lo 
defornare, pecte III morabetinof, et per tal hofpite quod non comat ad 
efcote, et pectet lo medio a los fiadoref, z altera medietate a fuo hofpite; 
et fi dictum ei fuerit quomodo fcriptuw eft ínperiuf z defornatuwí fuerit, 
nichil pectet. 
9.—*morabet{ttoft entre líneas, de la misma mano. 
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XXII.—Qui mefíare. 
• Toto homine de Madrid qui mefíare aut firieret uél mataret paítor aut 
bacherizo in defeia aut in fua meífe aut in fua uinea ud in £uo orto aut in 
íua labore, z pignos noluerit dare cum bonaí teítemunaí, no« pectef nu-
llam caluwpnia, n//i caluwpnia regi, et fi teitef non habuerit, pectet 
el coto. 
XXIII.—Qui pennos reuelare a los alcaides. 
Toto homine qui ad alguno de loí alcaldel uel fiadoreí aut adelanta-
do!, z illos andando per pnmeio de cowzeio quomodo iuratof ion qui 
1° pignoí reuelaret illis, pecteí I morabetino, z iíto dicat ueritate per la iura 
quoá habet facta; et qui lo enpelaré. uel pectugada dedmt ei, pecteí 
IUI morabetinof, z hoc cam teíúbuf. Si fumt adelantado, ftiof íociof 
colligant lua caliiwípnia, i íi {Fol. 7 r.) fuerit alcalde aut fiadore, loí fia-
doreí colligant íua calumpnia, et íi potuerit firmar cum teítef, z f i non, 
16 faluet fe per fu^ cabeza; et íi alcalde aut adelantado uel fiador andando 
in iíto seruizio de co»cilio, ad alguno uecino uel filio de uezino íi firiere 
aut deíomare, pectet lo duplado. 
XXIV.—A qui pendraren los fiadores. 
Qvi fiadores pignoraren z al uemes primero non recudiere íuper fuos 
30 pignoí, z clamare el fiadoí: «intra z baraia íuper tuof pignoí», z non in-
trare a baraiar, mortiguent íe z pignorent alioí, z hoc cum teítef. 
XXV.—Qui filio touieret in íua cafe. 
Toto homine de Madrid uel de íuo temino qui filio touieret in fua 
caía ad íuo bene fazer, uel fobríno ud pnmo aut alio parente, íi nemiga 
35 fecerit, adducat illum ad directo, z íi ita now fecmt, la caluwpnia pectet, 
z iíto con teítef. 
4.—«pignos», escrito coa Ia «I» sobrepuesta a la «p» sin valor abreviativo. 
9.—Al margen: «Alcalde».—iprouelo», literalmente «proouelo». 
10. —Víase la nota 4. 
11. —«In», repetido en el original. 
19.—«A q»l», al margen, de letra posterior. 
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X X V I . Di ' fiadores de faluo. 
Toto homine a quien dixeri«t lof fiadoreí, íi maií non duos fiadorei 
uel un ffiador con uno alcalde: «afia a Fulan (Fol. 7 v.) a foro de Madrid, 
aut da fiadoref de faluo», z non afiare luego z non dederit fiadoreí de 
íaluo in ipfo die, pectet II morabetinof a loí fiadoreí z afie; z íi íuçer hoc 
feriere aut matare, pectet quomodo íi lo habuiííet afiado. Et íi per algu-
no! parenteí non íe trouiere ad fiare, cognominei loí parente! z loí fia-
doref loí faciant afiare; z qui fiadoref habuerit a dar de faluo, de loí 
ante duoí fiadoreí aut delante uno fiador cum uno alcalde. Et íi non 
afiare aut non dederit fiadoreí de faluo, uicinoí bonos con caiai z con 
uineaí ud con hereditate in Madrid, q«antos diaf paíaret, tantoí II mo-
mbetinof pectet. Et íi fiadoreí non dederit, iuret que no« lof potuit ha-
bere, z exeat de Madrid; z íi non, pectef II morabetinof. Et iíta iura qué 
la de otro dia que lof fi[a]doref le demandare, z íi no«, pectóí quomodo 
16 iacet in iíta carta. 
XXVII.—De omne qwi íe clamare ad lide. 
Toto homine q«i íe clamare a lite [pectet]...! morabetino a loí fiado-
reí, et íi íe armaret z [fora]í de {Fol. 8 r.) la uilla exierit et II tefte/ 
habueriwt, pectet L morabetinof a loí fiadoref. Et qui íuo collazo foras 
80 ad lidiar facare en iogo \xel in uero, pecte¿ M I morabetinof cum teítef z 
íi no«, fuá iura. 
XXVIII—D<? uerbo uedado. 
Toto homine qui a uezino uel a filio de uezino aut a uezina uel filia 
de uecina, qui a mulier dixerít «puta» aut «filia de puta> ud «gafa», et q«i 
26 al barón dixierit alguno de nominef uedadof «fudid in culo» aut «filio de 
fudid in culo» aut «cornudo» aut «falfo» aut «pmurado» ud «gafo», aut de 
iftos uerbof que íunt uedadof in iíta carta, pectet medio morabetino al 
renquroío z medio morabetino a loí fiadoreí, íi miíieret renqur^; z fi 
no«, fuá iura, z denegue lof uerboí quel dixot. Et fi el otro refertaret ad 
30 ille talef uerbof, non pecte/ nullo coto, se¿ uadat illo pro illo, z iíto todo 
cum tefte/; z fi no« potuerit firmar, iuret hxper crucem que no lo labe in 
illo, z uadat in pace. 
3.-«un» afladido posteriormente sobre otra palabra borrada. 
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X X I X . - D * plazo. 
Tf oto hjomine [de] Madrid qui habumt plazo cum fuo conten (Foi. 8 v.) 
dor, leuet uno uozero aut parente uel uno homine COM qui íe co»ieie, 
uri el teftemuno qui habumt a dar in el p[l]azo. Et íi maif leuare z 
prouatum fuerit, pectet II morabetinof, uno al renqurofo et alio a loi 
fiadoref, z ñ non, iure que mail non leuo z exat de la calumpnia. 
XXX.—Dé? illo qui uadit ad plazo per contraria áe uecino. 
Toto homne qwod a plazo fuit per contraria de fuo uicino, fi now 
fuerit teftemuno fecto per mano, et prouatum ei fuerit, pectet II morabe-
tinof, uno al renqurofo et alio a lof fiadoref, fi mifieret renqura z pro-
uatum fumt, z fi no*, fua iura per fuá cabeza; z fine rencurofo no 
refpondat. 
X X X I . - Qui fe acertare ubi hominem occid<?nnt. 
Toto homine qui fe acertare o homine mataren, dicat lo que uiderit, r 
16 fi now crederint ei, iuret qirod no« uidit maif; z fi no« quefierit iurare, 
pectet III morabetinof a lof fiadoref, z lof fiadoref pig[n]orent ei ufqae 
iure, z íi no«, cadat eis i» [per]iurio. 
XXXII.—NUIIK/ re[£]po«deat iineranewjofo. 
Per tota bolta que fuerit fecta now refpondat [finjef renqurofo. 
2' X X X I I I . — D(? homine q«i raiferit ra//cura... 
Laguna 
(Foi. 9 r.) 
...quomodo mandat ifta carta; et íi non, iuret ille cum II uicinof que no 
lo firio z now fizot illaf liuoref, z uadat in paze. Caualero a caualero iftas 
* liuoref el fe laf coiat, et fi quifieret la orna now pecte* el auer. 
20.—«q«l rranctira mlüeret», en el margen Inferior, de letra posterior. 
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X X X I V . —Qui habuerit ad afidar. 
De fidam^wto per morte aut per lilionew, qui habuerit ad afiare per 
mandado de alcalde!, lof II de fuos parente! que ion de mays acerca afi-
dent per illos et per íuoí parente!; et íi dixmt per alguno «non me lo 
treuo afidare», uadan lo! fiadores ad ille z faciant eum afidare. 
X X X V . — De renouo. 
Todo omwe qui arancado houiere por iudicio de alcalde! ad íuo con-
tendor, et deípueí ge lo negaret, pectetll morabetinof íi\ firmaret, el uno 
a lo! fiadoreí z el otro al rencuroío, íi mitiere rencura de renouo. 
X X X V I . —Dé? manquadra. 
Todo omné de Madride qui demandaret uno ad otro de medio mora-
betino arriba, iuret primero la {Fol. 9 v.) manquadra, et íi non iuraret, 
no le reípondat; et íi iurare et poftea lo uencieret, pecteí una qwarta 
per la manquadra quel fazet iurare et íua petición per lo quel ue[n]zieret. 
15 XXXVH.—O alcaldes non íe abinierew. 
Et íi loí alca[l]deí per alguno iudicio non fe habinieren, o lof mais íe 
otorgaren, eío paíe; z íi loí medio! íe otorgaren a lo uno, z loí otroí a lo al, 
pora dereio mays eícoiere, metan los qMat[r]o iurados del rei onm illof,.z 
o loí mays fe otorgaren per ipío paíe. 
20 XXXVIII .—Qwi defmitttiere alcalde. 
Todo omwe qui defmentiere ad alcalde o difiere: «mentira otorgefte», 
pecteí V morabetinof. 
XXXIX.—Los fiadores qiá fueren a pendrar. 
Loí fiadoreí que fueren a pendrare ponawt loí pignof en caía del fia-
25 dore unde fumt el pendrado. Et qwando dederit directo el pendrado a lof 
fiadoreí, fi íuof pignof non dederit, duple lof el fiador de fuá collación. 
Et íi per íuoí peños {Fol. 10 r.) el pendrado habuerit a pendrare, et íupérr 
ifto fum[n]t lof fiadoreí a pendrare illi, iícant del pòrtiello q«ia non 
debent ibi íedere. 
18.—«pora», corregida de «poro». 
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X L . — De exidos z entradas. 
Sachan iufticiaf de Madrid exidol ubi ganato illorum intrent et bibant 
aquatn fine dubio: Vbi cadit Malgraniello in Sarama, et ubi cadit Beua 
in Sarama. Et alia entrada in en el aldea de Belenego z de Idhannes 
Muñoz; et alia entrada irAer arroio de Regas z de Ioh««ttes Muñoz z Ata-
rafal; et alia in la Crebada, et alia ih bado de Cid Portel, z exeat a Pena-
res; et alia del Berrocho ufque al Acirate; et alia in bado de Carros; et 
del bado de Salze inde aiuío; et de Calabazas uíqwe al Congofto, et ubi 
cadit Nobilef in Guadarama, inde aiuío, biba»t aquaw. Et alia al bado 
Arenoso, de la Torre Auen Criípin, ñique a la coua Olmeda; et del morale 
del Almuna ñique ad Cubito (Fol. 10 v.) íubt lal calar; alia ubi cadit 
Rabudo in Guadarama. Del arroio de Fonte Foroía ñique al foto de Petro 
Glodio, z del Añora ariba, ubi uolueriwt. Et ubi cadit el arroio de Tocha 
en Balnegrar, inde en aiuío. Et del maiolo de Sanctio Çoíío arriba, qui 
ibi laboraumt, pmlat ínnm laborem, et pecteíLX íol/do/. Etin en prado 
de Karache paíchawt boues et beftiaí, niíi ipíum quoá eft laboratuw. Et 
del maiolo de Locrabono uíque ad linare de Mofadal; e£ in íomas aquas 
ubi intrent el ganado de una parte ad alteram ad aquatn. 
XLI.—Qui fuerit preío in uinea porco. 
20 Todo homine qui praididerit porcos in íua uinea, pectet I I dinero/ z 
meaia a la cabeza, de marzo ñique uindemia cogida, et inter el aprecia-
dura z el coto, praida qwal uoluerit; et íi apreciado non fumt, por inde 
non (Fol. 11 r.) pmlat íuo coto; et de X porcos ad ariba, íi matare porco, 
ibi iazeat, z nott porco de ceua; z iure dono de la uinea quoá lo pnío in 
25 fuá uinea, z per inde lo mato, z ibi iazeat. 
XLI1.—Ferias de Qwadragefíma. 
De lai feriai íedeant íemper per foro; nadi non pendre in Qwadrage-
íima, et qui algo ouieret a dar z no lo dieret^aíta Lazaro, íagat teítemu-
nio z duple ge lo por Paícha foraf de hereditate. 
30 XLIII.-D<? ferias d¿?auguíto. 
Todo omne qui pan colligerit, non reíponda a íuo contendor, nec el 
2.—Al margen «abeuraderos», de letra posterior. 
10.—«torre». La segunda «r» afiadlda entre lineas de la misma mano. 
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cowtendor ad ille; z lof orates qi/od pan now colligermt, refpondant unol 
ad otros. Et iftas ferias fedeant de primo die de iunii, ufq«£ primo die 
àe agüito. 
XL1V.—Q«i falfo iuraumt ud teftimoniaumt. 
Ad cui probatum fuerit quod falio iurauit aut falsum teftimunauit, 
con 11 teítimunias bona! quod uideant alcaldef quod directe {Fol. 11 v.) raí 
fon, efqwilent eum et ampliw/non intret per teftemuno. Si fuerit mulier, 
percutant earn per totam illam ciuitatew, z ampliw/ nou intret per 
teftemonia. 
10 X L V . — Q u i firiere o meffare in concilio. 
Qvi in corare uel conzeio maior firrieret aut mefaret ad altero uicino, 
qz/antof adiuuarent al ferido non pectent coto, z quantos adiuuarent ad 
ilium qwod ferieret pectent el coto X X raorabetinof a lof fiadoref. 
XLVI.—De caía de uezino. 
15 Todo omwe qui entraret in cafa de uecino per mal fer de nocte fobre 
cowfeio, et defornaret ad om«e ud mulier de la cafa, z firmaret cuw If 
teftemonias, pcctet L morabetinof; z fi teftemunas now habumt, saluet fe 
cum VI uicinos z el feteno, z de ifto pecto coiant lo fiadores las duas 
partef, z la tercera parte el rancurofo. 
20 X L VIL—Dé» mudo uel de fordo. 
Qvi me fare uel firiere aut om«e mudo aut fordo aut loco z exido de 
fuo {Fol. 12 r.) fenfum, non pectet nullo coto, nec illi pro alico. 
XLVII I .—Qui mefaret ad aluaran. 
Todo uicino qui mefaret uel maiarat ad aluaran nichil pecW; z el alua-
25 rran qui mefaret o firrieret a uezino o a morador, pectet todo el coto. 
XLIX.—Qui uiderit fuum parente. 
Todo homine de Madrid qui uiderit fuo germano aut fuo parente 
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qitod u n l e t o c c i d e r e a l i q u c w o m i n e w , z m a i a r e t l o ue\ m e f a r e t l o , per 
b o n a i n t e n c i o n e , non p e d í ' / m i l l o c o t o . E t f i f u f p e c t a i l l i habucrint qnod 
per m a l q u e r e n c i a d e f o r n a u i t cuín, f a l u e t fe c u / / / J I u i c i n o s b o n o s u d p a -
r e n t e f , z n o n pectet; z f i n o ; / p o t u g - n t f a l u a r , p e c t í 1 / e l c o t o . 
L.—Qu\ matare heredero. 
E t t o d o o m / / e q / / i m a t a r e l i e r e d e r o u d filio d e h e r e d e r o d e l a u i l l a , 
p e c t £ ¿ e l c o t o de l a u i l l a , e t f i no / / f a c i a n t i u f t i c i a z per t a l h e r e d e r o u t 
h a b e a t c a f a p r o p r i a i n M a d r i d z u i n e a u d h e r e d i t a t e . E t i f t e t a l h e r e d e r o 
q / / i m a t a r e a d [Fol. 12 7'.) m o r a d o r q u i t e n u e r i t c a í a a d a l q / / i l e , p e c t ? / 
X X . " morabetinof. 
LI.—Qui trebeiaret a moion. 
Todo homine qui treueiaret a moionel z petra getaret z ferieret et 
non mataret, faluet fe cow VI uicinos et ille feteno, qnod non qwiíod fe-
rirlo, z pectet el auer per fanar la plaga, z non pectet nullo otro coto; z 
15 fi now potu^rit faluare, pectet el coto. 
LIL—De carpenteros. 
Tablero qui now fecent tabla de Vi l palmos, pecteí I mombetino a lof 
fiadoref. 
LUI.—De entrada de corral. 
20 Qvi intraret in corare fine mandato del fiador que touiere la porta, 
pectet I octaua foraf de lof aporteladof. 
LIV.—Dí* judicio prender. 
Qvi habumt iudicio a prendere, intret con mandato z cum fuo boze-
ro; et poftqwam iudicatof fumnt, exeant foraf; et fi dictum illis fuerint, 
25 z maif ibi federint, pecte¿ fingulaf qwartas. 
1. — fiominem». En el manuscrito, tómmlncm». 
2 - «bona». E l manuscrito «boma». 
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(Foi. 13 r.) 
LV.— Dé? andadores. 
Los andadoref tengan la porta dei corrare de partef de foras, et li 
alguno andádore entrare o loí alcalde! iudicaren, fine mandado de los 
iuradol, pecteí I octawa. Et el andadore que en billa foret z al corare 
now uenieret cada uemeí, pecteí I octaua. 
LVL—De peleadores. 
Los peícadoref uendant íemper per foro peleado: Las uogas I aroua z 
media a morabetmo, et los baruof arroua z quarta a morabetino. De loí 
barbo! fagan II baruoí libra. Eito uendat aroua et quarts, a morabetino, 
et de otro peleado menudo II arrouas a morabetino, foras de peleado de 
íamarugos et de mandil z de aíedega. Al qui probaren que peleado uen-
det ad omwe de foral de uilla, pectétf X morabetino/ a loí fiadoreí. Todo 
peleado uendan a peio, foras de íamarugos, z qui foras del peio lo uen-
15 diere, pecteí II morabetino/ a loí fiadores. Et qui mataret peleado en 
Guadarâma, de Cinquaefma uíque ad íancti Martini con (Foi. 13 v.) 
aíiedega aut con mandil aut con manga, et probatum fumt, pecteí II mo-
rabetino/. Et qui en Guadarâma feemt taiada o boclar o canal o erba 
echaret ibi, z probatuw fuent cum II tefte/, pecteí X morabetino/. Et qui 
20 en Sarama echaret erba, pectet X morabetino/, et [fi] neĝ aret, iuret cum 
II uizinoí bonof, z pergat in paze. 
LVII.—Todo carnizero qui carne uendmt. 
Todo carnizero qui carne de carnero uendieret, den leí loí maiordomos 
de loí fiadoreí conta cada meie. Carne de capra bona et de houeia bona, 
25 III dinero/. Oueia beia z cutral et ceruo et cabra ueia, II dinero/ z meaia. 
Todo carnizero qui carne de iudeo trifa uel aliqua carne de iudei uendie-
ret, pecteíXII morabetino/, et íi non habuerit iítos morabetinoí, íeatinfor-
cado. Qui ad iíto taiammto non quiíieret taiar carne, pectet II morabe-
tino/ a loí fiadoreí et al iudize íua calowna, et non taiet carne in ifto 
anno. Et per iíto todo que eít ícripto, ñ potuerint probare (Foi. 14 r.J 
cum teftemuniaf, pectet el coto; et fi non, íaluet íe cum II uicinoí bonoí 
que now íedeant carnizeros. 
30 
7. —«pescado». En el ms. «pescacado». 
8. -«baruos». La «r» entre lineas, de la misma manó. 
18.—Al margen «tajada». 
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LVIII.—Qui touieret in los exidos. 
Todo om«e qui touieret in lof exidof z in las entradas de las aqwas, 
pectítf II morabetinof a loí fiadores. 
LIX.—De pifador z tefedor. 
Et todo omwe qui pilador o teíedor fore, per cawna pifet et tefcat. E l 
pifador pifet L canaf de faal per qwarta. El tefedor texeat L cannas de 
faal per q«arta. El cardador ad fuo dono u<?l fuá dona clamet al cardar, z 
fi no lof clamaret, pecteí II morabetinof. Et la bora det el cardador a 
dueños del faial, e/ si lof feniores nolu<?n[#]t uenire, accipiant hxam saal 
et fuaw boraw quaw inueueri«t, fine iura. El tefedor nel tefedera texeat 
de trapo de lino X X I I canaf per qwarta; de lino afedado XVI canas per 
q«arta; cánamo z trapo gordo, X X V canas per qwarta. Et el qui ad eft 
foro non laboraret, pecteí II taombetinof a lof fiadoref. Et qui eft coto 
crebrantaret, z probatura fuerit oxm (Fol. 14 v.) duaf teftemuniaf, pec-
15 tet II morabetinof a lof fiadoref, z fi no«, fua iura per fuá cabeza. 
LX;—Qui ciuera compararet. 
Toda om«e de Madrid qui ciuera cowpararet pí?r ad atigara, pectóí II 
morabetinof a lof fiadoref. Et todo el uezino qui ciuera leuare foraf de 
uilla ad atigara uender, pecteí II morabetinof fi lo potueri«t firmare, z 
20 fi now, faluet cum II uicinof. 
. L X I . -De carnicero z uinadero. 
Todo carnizero o uinadero o meneftrare qui fofpeia ouieren que el 
coto crebanto, firmen con II uicinos bonof z pectet II morabetinof z, fi 
non, faluet fe cum II uicinof. Et a lof tefedoref, fi lo firmaren, z fi non, 
25 faluefe per fua cabeza,. 
LXII .—D^ panadera. 
Toda panedera a qui falaren pan minguado, de III panef en ariba 
pectet medio mombetino. 
5. -«piíador» escrito con la «1» sobrepuesta a la «p», sin valor abreviatlvo. 





LXIII.—Qui cuba compraret. 
Todo homo qui cuba coñpararet, al coto la uen (Fol. 15 r.) dat q«o-
modo loí tauernerof; et fi mais uendieret, pecteif II taorabetinof z uendat 
al coto. Et el fenior de la cuba uendat quomodo íe uolumt. Todo el 
uinadero ud uinadera aut tauernero ud tauernera que non uendiere el 
uino tal qual lo comparare, z pronatum ei fumt cum duas teftemunias, 
pectet ll mombetinof & loí fiadores, et íi non, íaluet fe con II uezinos. 
LXIV.—Nullus non pignoret qui uenmt cum mercadura. 
Todo el om«e qui ad Madrid uenerit in requa, z alguna cofa adduxerit 
ad Madrit, nullus homo non pendret ei, et qui lo pendraret, pecteí I I mo-
mbetinof a lof iuradof del rei et tornet la pendra lene fiadura. 
LXV.—Qwi íuerit pendrar p^r forza. 
Todo om«e qui fuent a pendrare, z la cafa le deuedaren, z de dentro 
intraret z ibi lo melaren ud lo firieren, nichil pectétf. Et fi con forza 
15 entraret z non lo firieren defpuef que la cafa le deuedaren, pectet L X 
íohdof. 
(Fol. 15 v.) 
L X V I — Qui plantarei maiolo. 
Todo homine qui plantarei maiolo et al capúd del auno now pendra-
ret, no« reípondat. Qui fkieret molino ud orto, z a cabo del anno no« 
pendraret, non reípondat. 
LXV1I.—De demandam^íto de niñea uel de caía. 
Qvalisquicumqwe homo de Madrid demandaret uno ad otro uinea aut 
cafa aut qualiscumqw hereditate, z dederit duas teítimoñias qwia in uita 
de fuoí parentef demandauit ifta hereditate, z ille quod demandat iure 
qwod non potuit habere directum, reípondat hodie qui ftaç in illa heredi-
tate, z fi tefté?/ non habumt, iuret ille qui tenet ipfa heredi[ta]te que non 
16. -tQui plantare majuelo o molino o huerto», en el margen superior, y de otra.letra. 
- 45 -
fuit sabidore quoã anparauenw/ íuos parente! directum z peimoí pro 
ifta hereditate, z no« refpondat neque uadat ad nulluwz forum; eipla-
cuit iftud ad domino noftro imperatore in diebus Rocierict Fernandez, in 
era M.a C.a LXXX.a III.a, et fuit ifto firmado et otorgado de iUe fFol. 16 r.J 
impe^utore ante comdef et poteftatef, exida del uado de Humara. 
LXVIIL—De moros cum furto. 
Todo mòro qui fumt preío con furto, fi fue/it forro, enforcalo, et 
íi fumt captiuo, el pede le tagen. Moro qui firieret aut mefaret ad chH/-
ti'ano, z tefte/habuerit moro z chn/tóano qwod ille feriot primero, redimat 
10 fuá manum CUWÍ L X íoliáof, fi mifieret rencura a los fiadoref. Q«i ad 
moro forro mefaret aut ferieret, pecteí ad fuo íenior I mombetino. Todo 
moro qui firieret ad otro moro, catiuoí ambos, pectet I mombetino ad íuo 
fenior. Qwi moro tornaret dxrifti&tio z tranfierit z filiof no« habumt, fuo 
auer heredewt fuoí íenioref; eí qui ifto coto uoluent crebantare cum DÍOS 
15 no« habeat partew, amen. Todo moro qui ad annos feruiot et luet it forro, 
z ad altero fenior fe clamauerit, tomet euw fuo fenior ad feruimwto 
fine calumnia. Et alterof moroí q«od per auro exierunt, aut ad altera»; 
tena, uenerunt, (Fol. 16 z^qual fenior uolumt, tale fe pmidant. Ad moro 
foro firmen CUJM moro foro et cum uno chn/7/ano uezino. Al moro ca-
20 tiuo firmen cum ÍI chñ/'timos et pecteí el fenior. A moro otro que taia 
ad auer o ad annof, firmen cuw moro et CVLM chñjtiano. Todo moro a 
q«i diffieren «efto furtefte», firmen cuw II tefte/ bonas, z corten le el 
piede, z fi non potuerit firmare, faluet fe cam fuo fenior; z fi íuo fenior 
no« q«ifiere íaluare con el, tagent le el piede. Mauro qui taiado habumt 
25 cam fuof íenioref, íi fugierit, tagen le el piede fuoí fenioref, z fi no« 
taiarent, pecteí X morabetínof a lof fiadoref. 
LXDL—Qui íaccaret armas. 
Qvi íacaret armaf per a uecino et fegudare con illaf, pectet V mom-
betino/ a los fiadoref. Todo omwe qui facaret cutello a uezino ud filio de 
30 uezino, u<?l amagareí aim illo, pectet II morabetinof. Si non habumt 
nnáe pectaret iftof morabetinof, corten fuaw manuw. Et no^ refpondat 
fine renqu'rofo. 
20.—«íeniór». El manuscrtto «íenier». 
23, 24 y 25.—«piede» userlto con «i» sobrepuesta a la «p», sin valor abreviatlvo. 
25.—«fugierit». E l manuscrito «£uglerl«t». 
32.—«El prado de Tola», como reclamo, en el margen inferior 
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(Foi. 17 r.) 
LXX.—Prato de Toia. 
E l prado de Toia íedeat defeíado defde la fonte dei mazano, quomodo 
íe adiuwctan los arroyos de loí ualleí inde adiufo, uíque ad fondón de lof 
5 ortof, quoá eítenninaron loí fabidoref del cowzeio, z íedeat íemper per 
foro per a la obra dei adarue. Et el ganado otro qui ibi entrare, pectet I 
quarta a la cabeza. Et fi pignof reuelaret dono del ganado, pectet I mora-
betino a lof fiadoref. Et el qui lo ibi tomare, prenda inde la medietate, z 
ifto cum tQÍtef, z fi no ,̂ fuá iura, et den fuo ganado. 
10 LXXI.-Caraícar . 
E l caraí[c]al de Balecaf quomodo lo defefo el conzeio, et lof ittolinof z 
el canal et toda la renda de Ribaí que habet ibi el coKzeio, íedeat ít[ta]per 
per foro de la obra del adarue de Madrid. Et otro fi fedeawt laí medidas 
de ciuera et de la fal, z del otro fructiple que el conzeio metió en almo-
15 neda, íeat íemper per foro de la obra del adarue. 
LXXII.—De andadores. 
Todo el andador que apendrare ad aldea (Fol. 17 v.) fuerit fine 
mandado de loí alca[l]deí aut de fiadores ud de lof adelantadof aut de íuo 
coMzeio, pecteif I morabetino. 
20 LXXII.—Maiordomos áe fiadores. 
Maiordomos de lof fiadoref qui mais mandare uendere el pefcado de 
qwanto en la carta iazet, ud fi aliqwid inde acceperit, cadat illi in pmu-
rio z pectet I morabetino ad fuos focios. 
L X X I V . — Q í Â ganado acepmt. 
25 Todo om«e de Madrid qui ganado alieno accepmt fine mandato de 
íuo domno z teíte/habumt, pectet lo duplado, z a los fiadores I morabe-
tino, fi renqura mifieret. 
2.—El manuscrito, al parecer, «Trola». 
6.—La «i» de «pignos» superpuesta sin valor abreviatlvo. 
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LXXV.—QMÍ habuerit a defafiar. 
•: Qvi habumt a delafidare in co[ii]zeio maior, in die dominico deíafidet, 
z fi in altero loco defafidaret et cum II teftemunias probatura ei fumt, 
pQCtet I morabetino a lof fiadoref. 
LXXVI.—Qfti ganado inuenerit. 
Qvi inuenerit ganado aut moroí, et primero domi«/'co non dixerit enm 
in co«zilio, pectet I morabetino a fiadores cum teítef. 
LXXVII.—Q?^i habuerit a pignorare. 
(Foi. 18 r.). 
10 Todo homine qui fuerit a pendrare, pnmo die donet illi pewnos de 
balia de I octa«a; et fi pewnof no« dederit ei aut dixerit ei: «no« intref in 
mea caía q«ia uedo tibi, qwia non tibi datjo percnoí», mittat renquram al 
iudize, z donet illi el fayon, et ueniat cum illo et praidat penos unnos 
per ad ille, z otros per al uezino, et pectetper ifto al faion I octawa. Et de 
15 octo dias adelante donet a íuo co«tendor pennos de ualia de I mombettno, 
uLque faciat ei directuw. 
L X X V I U . —Fererof de azadas. 
Todo ferrero qui azadaí calzaret, XII calzet a mpmbetino, et fi mais 
pníieret, pecteí I morabetino a lof fiadoref. Toto ferrero qui ferraret fe-
20 iraduraf caualaref et mularef, X X X z 1 par a morabetino. Et afnaref, L X 
paref a morabetino. Todo ferrero qui ad efte coto now labraret, pectet I 
morabetino a lof fiadoref qwantos dias no» laborare. 
LXXIX.—Qui non fuerit uicino. 
Todo èl omwe qui uicino non fueret de Madrid, det fuo (Fol. 18 v.) por-
25 tatgo; et fi dixmt que bezino ef e las duaf partef del anno morat in Ma-
drit, fâluet cum II uizinof z non det portago. 
5.—«inuenerit». El manuscrito «inuererit». 
8.—La «i» de «pignorare» superpuesta sin valor abrevlatiyo. 
24. - E n el margen inferior «portadgo» dos veces, cada una de ellas con distinta letra. E l vuelto del 
folio coflüeiiza con la misma palabra. ; 
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L X X X . - D e pelos. 
Todoí lof pefoí de la uilla, del oro peíen, z ad qui fallarent minguado, 
pecteí X ríiorabetinof a lòf fiadoreí. 
L X X X L — Qui maiaret filiuw de colazo. 
Qvi maiaret ad filiuw de collazo aut mulierew ud hominew q«i mo-
raret in íua caía ad Lxmm bene factum, pecteí quantum Qer morador. 
LXXXIL—De moradores. 
Qvi mefare aut qui firiere a morador con pugno ud a cozei, pecteí I 
mor abetino. Et qui lo [fi]riere COM lanza o co« eípada o co« cutello aut 
con pora ud cum petra aut cuw ferro ud con fufte, pectet I I I morabe-
tinof a lof fiadoref. Et eito todo de la morte; z de feridas pecteí per mo-
rador q#¿>d tenumt cafa ad alquile. 
LXXXIIL—De tripas. 
Qvi tripaf lauare del alcantariella de íancñ Petri ad ariba, pecteí I 
16 octewa de vaorabetino a lof fiadores. Et qui falchon falaret et (Fol. 19 r.) 
al primero domingo no lo aduxerit, ud no lo dixerit in cowzilio, pecteí I 
morabetino a lof fiadores. 
LXXXIV.—Teítemunas. 
Todo omwe qwod habuerit teítemunaí a dar in corare, et íuo conten-
20 dor non crediderit que uertaderaf fon, iure el qwi lai donat quoà. uerta-
deras fon, et poítea firmen; et fi noluerit iurare, per ibi cadat* 
L X X X V . - De eítercoris. 
Toto homine qwi iectaret ef terco in uill^, perlai calleX ud in alio loco, 
a la porta de Guadalfaiara ud a las otraí pórtaf unde poíuer#«/ lof moio-
25 ijef, pectet I octaua. a lof fiadoref cum teítef, z fi no^, fuá iura, etper iíto 
pignoren lof andadoreí, z qm excuterit eof pignof, pectet I q«arta. 
18.—«te/tes», al margen, de otra mano. 
23.—«las», repetido en el manuscrito. 
26. • La «1 de pignoren», lo mismo que la de «pignos», superpuesta sin valor abrévUtivo. 
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LXXXVL—Qui dederit ganado ad alguazil. 
Todo homifne] de Madrid quod dederit al alguazil uel ad hominew 
per ille houeia ud cordera, pectet V morabetínof, lof mediof a lof ade-
lantado!, et loí medio! a lo! fiad orei, et que lo colligant per la iura quod 
habent facta. 
(Fol. 19 v .J 
LXXXVIL—Penos de alguazil. 
Todo homine ad cui el alguazil pendrado touieret, et non recudiere 
íuper íuos peno! con directo, et in if to comedio fe efpediere el alguazil en 
10 cowzeio, demanden fuoí peno! fata V i l l i dias, et fi fata Vi l l i dias no lof 
demandaret, poftea nq,le reípondeat el alguazil. 
LXXXVlII.-Reuelamewto de penos. 
Qvi reuelare pe»nof al andadore que fuerit a pendrare per mandado 
de lof adelantados ud de fiadoref, pecteú I quarta cum teftemunias. 
15 LXXXIX.—Qui caía habuerit in uilla. 
Todo homine qui caía habuerit in uilla et non moraret ibi laf duaí par-
tef del anno, pectet I I pectaf, una per aldeano, z otra co« lof de la uilla. 
XC—Rascadura de calonia. 
Per la calomnia que arancaren per iudicio ud per carta lof fiadoref, 
20 now folten de illo nada. Et fi anteí loí rogaren, folien, z non cadat illis in 
pmurio. 
(Foi. 20 r.J 
XCl.—Qtd cortare uinea. 
Todo homine quod cortare uinea uel orta aliena in Madrid uel in fuo 
25 termino, fazer dei corpo iufticia, quomodo de latrone. Similiter, qui cafa 
2.—«alguazil». E l manuscrito «alguazizll». 
8.—«ad cui el alguaziK E l manuscrito «ad cui et alguazil el al alguazil». 




cremauerit uel boue aut baca ud cauallo aut equa aut mulo ud mula aut 
afino matare per mal querencia, z prouatum ei fu^rit cum duas teítef 
bonas, fazer del corpo iufticia quomodo de latrone, z fi teftes non habu^-
rint, faluet fe con VI uezinof z ille feteno. 
XCÍI.—Qui dezepare uinea. 
Todo colazo qui dezepare uinefa] aliena uel colligerit fructo in orto 
aut in uinea, z probatum ei fuerit cum II teítef, pectet V morabetinof, z fi 
non, iure cum alio homine; z fi non potumt habere el homine que faluet 
cum ille, pecteí I morabetino a lof fiadoref, fi miferit rancura. 
XCIIL—Qui tenuerit medidas. 
Todo homine quoà tenuerit medidas, teneat illaf directas et non pectet. 
Et fi minguadas la[s] touieret, (Foi. 20 v.) pectet II morabetinof a lof fia-
doref et al alguazil fuá caluwpnia. Todo fiador uel almutaceb uel alio ho-
mine qui algunas de iftas medidas uolumt medir ibi o la tomare, ibi la 
15 mida; et fi la leuare antef, pectet II morabetinof a lof fiadores. Et íi fuo 
dono de la medida no la qmfiere dare a medir uel a pefar, pectet quo-
modo per minguada, et efto cum teítef. 
XCIV.—De cedrero. 
Todo cedrero quoà. uenerit a Madrid caualero z in co«zeio cantare, z el 
cowzeio fore amenido per dare illi dado, non donewt illi mais de III mo-
rabetinofz medio; z fi per mais apretaren lof fiadoref, cadat illis in per-
iurio. Et fi alguno homine de conzeio dixerit: «mais le demos», pecteí II 
morabetinof'a lof ñaáoref. 
XCV.—Qui armas traíiere. 
26 Todo homine q^od armas traífieret per mandado de alcaldes et de fia-
doref, et federe con illas a uezino de Madrid uel a filio dé uezino, pec-
tet XII morabetinof, et exeat inimico. Et fi amaguare con illaí (Fol. 21 r.), 
pectet VI morabetinof. Et íi dedmt ad alio homine quod fera con illas 
uel amague con illaf, íimiliter pectet. Et íi dedmt z non federe, pec-
16.—«de la medida».—«La» entre lineas. 




t£t VI vaorabetinof a lof fiadoref. Et fi dedmt las armas, ud firiefre] con 
illas z muriere el homine, exeat inimico et pect<?í todof lof cotos qwod 
funt fcriptos de iuper in ifta carta, fi teftemunias habuerint; z fi telle/ non 
habuerittt, faluet fe con XII uizinos per morte. Et per lo de laf armaf, 
salue fe con II uicinof. 
XCVL—Uocew de iudex. 
El iudize non tradat uocem nifi per hominef de fuá cafa aut de homi-
nef de palazio ud de morof ue\ de iudeos qui pertinent ad regem, ant 
uocem de cowzeio maior, fed fedeat in otero, z tradant los bozeros illaf 
uocef, z iudicewt lof alcaldes, et de quo habueñt calumpniaw apprehen-
dere, prendat. 
X C V I L - Aldeano que now uiniere a fenal. 
Et toto aldeano qui non uenmt a fenar del alguazil, a cabo de III die 
qwod illi (Fol. 21 v.) demoftrata fumt, pectet medio mombetino al iudize. 
15 XCVI1L—Qm penos reuelare. 
Qvi pernos reuellaret a lof maiordomos del azor, pectet II morabeti-
nof, el uno a loi fiadoref, z el otro a lof maiordomos, fi teltef habumt; 
fi non, fua iura. 
XCIX.—De conechos. 
20 Coneios uendant II per libra de came de carnero, z qui per mais lof 
uendiere, pectei II morabetinos a lof fiadora/. Todo homine qui uendieret 
coneios, came z cuero, pectei II morabetwof, fi uecino fumt de Madrit. 
Et fi uecino de Madrid lof compararei carne z cuero, pectei II morabeti-
nof z perdat lof coneiof. Et fi hominem foras de uilla cowpararet coneios, 
26 carne z cuero, qui fós falare, prenda los fi[n] ne[n]guna caloña. Qui coneios 
uel liebref aperdizef cowparare per ad aligara, pectei II morabetinof a. 
los fiaddres. 
C.—De coramne. 
Todo homine qui alguna coramne uendieret ad homines de foras de 
30 uilla, pectei X morabetinof. Et fi {Fol. 22 r.) el enneíe lo leuare foras de 
uilla, pectei X morabetinof et perdat la coramne. 
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CL—De farina pelar. 
Ivdeo ud chri/tfano qui farina peíaret, en alcoba pefet, et fi en alcoba 
non pefaret, pectet X mombetínof, fi exierit de alcoba, a los ftadoref. 
Et el aroua z la media z la quarta, z la qmnta z la tí?raa unas íedean, z 
non habeant anadedura las pefaf; et qui la cuberta touiere o en talega la 
pefa, pectet X morabetinof per illa. 
CIL—De perros. 
Los qui haben uineaf in lai aldeai, z dixeriwt al fenior dei perro: «eia 
garauato a tuo perro, qui& dano faze in lai uineas», z no lo qwiíiere eiar, 
z defpue[s] lo tomarei in las uineas, z prouatum iuerit cum II tefte/, pec-
tet V íoliâo/, lof meios al qui el per[r]o tomare in la uinea, z los medios 
a lof fiadores, et per efto non faciat manqwadra. 
CIIL—De ortolano. 
Todo ortelano que intrefacaret el fructo que pofuerit nel feminauerit, 
15 fata que parta COM el fenior del orto, fi prouatum ei fuent, pecteíll mora-
betinof; íi non, fuá iura con uno uicino (Fol. 22 v.) que non feat ortelano, 
et perg&t in paze. Et fi ie lo fi[r] maren, pectet II morabetinof, el uno a 
los fiadoreí z el otro al fenior del orto. 
C I V . - D e lite. 
20 Qvi diífieret ad altero: «lidiar te lo e o aberare te lo o far lo ad meo cor-
po al tuo», pectet X morabetinof. 
C V . - D e plazo. 
E la collazion del alcalde que iudicare el iudicio, ibi fedeat el plazo; z 
fi ibi fumt, el alcalde atorguet luego; et fi ibi no« íuerit, amof fachen uno 
25 fidele que lo pregunten. 
CVI.—De zagaderas. 
Todo zagadero ud zagadera qui comparare ouof o gallinatos ud galli-
nas per reuender, pectet II morabetinof. Et todo zagadero ud zagadera 
7.—«perros>. La primera «r» entre lineas. 
21.—«X», corregida posteriormente. 
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qui comparare fruta de homine de Madride uel de fuo tgmino per uen 
der, et prouatum fuerit, pectet II morabetinof. Et íi non, fa[l]ueíe co» II 
uizinos. 
CVII.—Beítidoí de fiadorei. 
Ad eito fe habinieron lof q«atuor z alcaldeí et fiadoref per proue-
(Fol. 23 r.) io de la uilla et de todo el conzeio: que nenguno de lof alcai-
de! n&que fiadorei que non fachen beítido ínper calupnia de corare et íi 
non, que lei cada in pmurio. 
CVIII . -Feridas de fierro. 
Todo homine qui firiere uezino a uezino uel filio de uezino COM lanza 
ud co» efpada aut co« cutello aut cuw porra uel co« paio aut co« pe-
tra, et liuoref fecerit, firmet cum II teítemunas et pectet XII morabeti-
nof a lof fiadoref, et ifcat inimico per uno anno; z íi lo falaren, no lo ma-
ten ni lo liíen, mail maien lo z acolan lo; z fi no lo maiaren, a cabo del 
15 anno rogue al co«zeio per ille et acoian lo. Et íi no le firmaren, íalue fe 
co« II uicinos. 
C1X.—De cutellum. 
Todo homine qui cutellum puntagudo trasierét ue\ lanza, aut eípada uel 
pora aut armaí de fierro u l̂ bofordo punto agud^vi» almuzara aut in le 
20 araual uel in uilla aut in mercado aut in conzeio,' f éctei lili morabetinof 
a los fiadorei, íi prouado le fore cum duoí fiadorei, uel uno fiador cum 
uno {Fol. 23 v.) uicino, el fiador que diga ueritate per la iura que habet 
facta, z el uicino iure fup¿r cruce. Et eíto firmen que fe andaua per la 
uilla, uel eftaua in eitos cotos de íegurado, z pectet lili morabetinof a los 
25 fiadorei. Et íi lof fiadorei dixeriwt ad alguno homine: «date ad eícodrí-
nar», íi maif non duof fiadoref aut uno fiadore cum uno uezino, eínolue-
rit dare ad efcodrinar, pectet IIII morabetinof. Et íi lof fiadoref no« po-
tuerwt firmar, iure cum uno uicino q«É>d ibat aut uinie de foraí de iítos 
cotos z fi ía[l]uar no# potuerit, pecteí IIII morabetinof a loí fiadoref. Et 
30 fi de nocte uel die traífiere per iítos cotos iítas armas, otrofi pectet. Todo 
camizero qwi foras de la meía uel del eíporta cutello aut íegur trafieret, 
pectaí IIII morabetinof a los fiadoref. Todo uezino de May drit no« reípon-
da por aluaran ni por feguro íi nonj)er_fuos liuores. 
18.—«puntagudo». El manuscrito «puntagado». 
20.—«IIII». La última «I» afiadlda posteriormente sobre el punto que cerraba la cifra primitiva. 
24, 27, 29 y 32 —«IIII», corregido posteriormente sobre raspado. 
32-3a «Todo uezino... luos liuores», de otra letra. Siguen unas seis o siete lineas borradas, de", las 
cuales sólo alcanzan a leerse algunas palabras sueltas 




CX.—(CHRISMON.—Alfa y Omega).—In Did nomine z eiuf gnatf/a. Hec 
eft carta del otorgamewto qwod fecerunt concilium de Madrid cum fuo 
áomino rege Allefonfo: 
1. —Qui forzaumt mulierem, moñatur proinde. 
2. —Qui hominem occidmt poftq«am eum ialutatuw habuent, moria-
tur praind^. 
3. —Qui hominew occideritiup^rfiaduram defaluo, moríate pmnde. 
4. —Qui iuper co«rilium factum hominem occiderit, uel ubi federit 
fecurus, nel ubi uadit iecurus, moriatur pmnde. 
5. —Qui crebantau^nt caíam alienam, derribent íuas cafas ad ten-am, 
et íi ille qui illam caíam crebantau^nt caías non habuerit, pectet dupla-
tum illud qmd ualebant illi cafe querulo. Et fi non habumt unde pectet 
pectuw illud, capiant eum z mittant eum in captione in domo algnazilii, 
15 uíque cowpleat illud pectum; z fi uíque ad tres noxxem dies now pec-
tauent illud pectum, non comedat ñeque bibat doñee moriatur. 
6. —Qui latro cognitus fuerit uel cum furto fumt deprdienfus, moria-
tur prainde. 
7. —Qu; forziauerit, reddat duplatuw quoá forziauit et pectet LXa fol-
20 dos, z dentur in labore murorum. 
8. —Qui hominem occiderit et now habuerit unde pectet cauptum nec 
homicidiuw, moriatwr proinde. 
9. —Omnes caluwpnie de concilio mittawtur in labore murorum uíque 
fit completum. 
26 10.—Qui iurauerit mewdacium uel teftificauerit falfum, pectet totum 
illud duplatum, per quoá imauit uel teftificauit falfum querimoniofo. 
11. —Qui banduw íecerint et now defecerint, uel qui ampliuf fecerint, 
pectet centum áureos, z dentur in labore murorum. 
12. —Qui feienter laxau[<?r]it (Fol. 24 v.) diffidiare ilium qui occidit 
30 íuum parentem, et diffidiaumt aliuwí pro precio uel pro rogatu uel pro 
mala, uoluwtate q^am habet erga eum, perdat inimicuwí z pectet homici-
dium qí̂ od pectaret inimicuf ille íi cum directo diffidiaretar. 
13. —Qui portauerit gladium iw uüla uel in aldeis, nifi qwalem iíti pef-
qmfitores uiderint pro directo, pecteí HIIor morabetinof ad murum. 
35 14. Cuicuwqwe homini de Magirit fiadorem demawdaumt aliqwis, z 
non dedmt illuw fiadorem, exeat pro latrone incartado; et fi dedmt fia-
dorem, talis fit ille fiador quod habeat mliam de C moratetinof. Et fi 
Q»iqKier raiir ie fia- uolumt ille fiador exire de illa fiadura, mittant eum in capcione in domo 
dura d« a uo. alguazilii quouíque det alium ftaâorem; et omnes, qui fufpenfi fueriwt uel 
2. —«Q«i quebrantare cala», en el margen superior, afiadldo posteriormente. 
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mortui pro culpa q«am fecisfent, pectent totam cautuw, et totu»i foruw 
qwod folent ibi habere el fen«or, z los de la uila habeant illud. 
15. —Qwi pro alcaldía dederit auer, derribent fuas cafas ad terram, z 
pectet X X moraòetinof, z numquam ampli«/ habeat portelluw*. 
16. —Si forte aliq îa bolta euenmt in Magirit z aliqwis de pefqwifitori-
buf uel eje illis quinqué qui íunt fcnpti per ad faciendam iufticiam exierit 
cum armis ad boltam illam, pectet X X morabetmof z exeat de portello 
per infidelem et defleal. 
17. —Et qwi cum ifto que in ifta carta fcnptum eft fugerh, ego rex Alle-
fonfuf dabo meam car taw, et querent ilium per totum regnum meuw 
quoufqwe fufpewdatMr. 
.18.—Pro iftis caufis fupradictis pefqwifitores faciant pefqmfam, z 
quando inuenerint pefqwifam de aliqwo quod fecit illud quod ei apponuwt, 
faciant iufticiam de eo tecundum quod in carta continetur. 
15 19. - Si UÊTO dixé-nnt pefq«ifitores (Foi. 25 r.) quod non inueniu«t pef-
quifam de aliqwo quod fecit illud quod ei apponunt, partan fe de eo. 
20. —Similar fi dixeñnt pefqwifitores qwod in tali loco fuit factum 
illwd quod dicuwt contra aliquem, quod non inueniu«t pefq^ifam de fic 
nec de non, per fórum delib^retwr, et ille q«i per forum fueñt uictus, no» 
20 faciawt ei ni/i quantum forum mandaumt. 
21. — i f t u d q^od fcnptum eft in ifta carta duret qwoufqw* placuerit 
Regi z concilio; z quando Regi z concilio non placuerit, uiuawt per 
iuum forum. 
22. - Ifti sunt pefqwifitores qwi debent pefqwirere totum quod in hac 
-r' carta Lcriptum eft, scilicet: Johannes Petri, Garcia Peidrez, Garcia 
Nu«nez, Martin de Logronio, Michael Fazen; et de magis mawdo q«od 
ifti IIII.or fint in faceré illas pefqwifas que sunt in ifta carta cum illis aliis 
quinqué: ]oheinnes Martiw, Lop Peidrez, Moriel lohannes, Johannes el 
Mozo. Et ifti sunt qui habent ad faceré iftam iufticiam que eft fcñpta 
30 in ifta carta: 
De collacione sánete M<w'a: Johannes Dominguez, fúiuf de Domini-
i t co Gaítajo, Rodrigo el Grawd, Ferrawdo, carnicero, don luliaw de Picos, 
dow Baftardo. 
De sancti Andres: Johannes Gozaluez, Dominico Uiwcent, Dominico 
P 35 lohannes, filio de lohmmef Roma«, Martin Perez, Mu^no lohannes, Gar-
cia Garciez. 
Sancti Petri: Dominico Garcia, fíliuf, Petruf Rubio, Dominico Do-
15.—«Petqwlía t (fuero», en cl margen superior. 
33.—«Don Battardo», afiadido posteriormente sobre raspado por otra mano. 
S4.—Después de «UlKccnt», al final de la linea y al comienzo de la siguiente, un espacio raspado. 
36. - Después de «Garciez» un espacio raspado. 
3}.—tDominico Garcia filius», afiadido posteriormente por otra mano. 
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mtnid, don Diago, filio de Garcia Padierno, áon Marciel, Domimco 
lohanes de Alboheta. 
De sancto luíto: Don Rodrigo, Johawwes Stephani, Garcia el Grand, 
Dominico Eíteuan. 
DeíawcíoSaluatore: Petra/Michael*/, ñliuf de Oreia, Bartholomew/ 
Roman, Jolían Garciez, áon Sancho. 
De íancto Michaele: Gil Garcia, Dommico Blafco, Diag Muñoz, Go-
mez Dominico, Efteuan Dominico. 
De íancto lacobo: Pafchal Marñn, Steuan Garcia, Johannes Sancho 
(Fol. 25 v.J, Garci Paíchal, don Blaíco el padellero, Gomez lohannes, Pe-
truflohcmnes, filio de lohan Diaz, Pafqual Gozaluo. 
De lando lohímwe: Garci Efteuaw, }ohannes Blafco, don Lazaro, 
Muwno lohannes, Dominico Ciprian. 
De íancto Nicholao: Dominico Eíteuan, Garci Fazen, Gozaluo Diaz, 
15 don Romero. 
De íancto Michaele de Sagra: Don Garcia, Dowmico Peidres el Lon-
go, don Florent, Johan Cebrian. 
23.—Et fi aliqwid remanlerit de faceré illam iufticiaw per illos iura-
tos, ad illos me tornabo pro toto. Et fi remanferit per illos qui habent ad 
faceré la iufticia, ad illos me tornabo proinde. Et fi rema#ferit per conci-
lium, ad concilium me tornabo pro illo. 
CXI.—Ad efto feabino el cowzeio de Madrid ad homa áenueftro íenior 
Regi PJlefonfo z proueio del co#zeio: Qí/e los fiadoref que fueren efo 
cognominen lof otroí; z fi algunos de eftos qwe eítos cognominaren non 
25 qmfiere ibi feder, cada dia pecte X morabetinof, los medios al adarue, 
z los medios a fus companeros; z efto fead per foro te\m]per. 
CXIL—A d efto fon abenidos los juradof z los alcaldeí z los fiadoref z el 
cowceio de Madrit: Que todo el omwe que uaca corriere dentro en la uilla, 
o toro, peche III morabetinof a los fiadoref; z qwando la metieren la uaca o 
30 el toro [a la uil]la, metaw la atada cow II fogas, la una a los cuernos z la otra 
[al pie], z todo el ornwe que piedra o efcarrocha tirare a la uaca o al toro 
z qui corriere en el cofo con lanza, o con aftil agudo, peche II morabetinof 
a los [fiadores por] cada cofa de lo que fiziere defto que la carta uieda... 
20 
1-2.—«Domimco lohanes», afiadido posteriormente por otra mano. 
3. - «DOK Rodrtgo», ídem id. 
4. —^Dominico Etteuan» idem id . 
6. — «Johan Garelez», «Don Sancho», Idem. 
7. —«Gil Garda», afiadido por otra mano. «Diag Muñoz», Idem. 
8. —«Esteuan Dominico», ídem. 
9. —«Paschal Martin» ídem. «Johannes Sancho-, idem. 
10. - «Garci Paíchal», idem. 
12.—«Garci Eíteua«», «JohaHMes Blaíco», idem. 
14. - «Domí'm'co Eíteuan», «Garci Fazen», idem. 
15. —«Dow Romero», ídem. 
17.—«Don Florent», «Johan», ídem. 
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(Foi. 26 r.) 
CXIII.— In Dei nomine z eiuf gratia..—A eito Ion auenidoí todo el 
co«[cejo àe Ma]drit per laforza ... carta áe cottcejo: Que todo aquel que 
forzare poco z multo, que pechaffe L X íolidoí; [z fobref]to auinieron fe el 
concejo que lef femejaua que era fuero malo; z deffizieron ifto foro maio 
z pufieron lo per concejo que nenguno que lo demandaffe que nol ual[a], 
fueraf que el qw r̂elofo cojeffe fuá forza duplada z otra caluwpnia non 
maef; z íi alcaide ho jurado ho majordomo áe concejo ho alguazil ho 
otro omne lo judgare ho lo demandare, caya leí in pmurio, z demaei nol 
uala; et ifto fuero fue [en el] tyempo fecho qwando lohan Gowzaluez faco 
laf rendai que pertenezien al caftielo... z áe Pafcual z don Aznar z Uicewt 
lohannes z Pedro lohannes. Facta carta in meníe nouembrif, era M.a CC.a 
L V I P , reglante Rex dow Ferrando in Castiela z in Toledo. 
CXIV.—A eíto fon auenidos el concejo de Madrit z loí juradof z lof 
15 alcaldef z loí fiadoref: Que todo om«e que metido fuere a fiadoreí per 
calupnia pechar, firme aquel quef q#<?reloío co« doí uezinoí de fuá cola-
ción que uezino ef de carta ho filio de uezino; z per atal.q«<?mo aqueíte 
fagan loí fiadoreí enzerrar, z a per otro omne non. 
CXV.—A eíto ion abenidos loí jurado! z loí alcaldeí z loí fiadoreí z" 
20 todol coMceio de Madrit: Que todo homwe que cafare en Madrit con man-
ceba, del L morabeft'wof por veítidoí z por calçai, z por pan z por uino z 
por carne z por çapataí, z non de maí; z eíto fea dado por toda la miííion 
de la boda. Et qui cafare con bibda, del X X V morabetinof por toda mi-
ííion de boda. Et de la nouia al nouio, qwier mawceba ho qmer bibda, X X V 
25 morabetinof por beítido, z non le de maí. Eí todo omwe del aldea que 
cafare con mawceba, del X X V morabetinof por toda miffion de boda. Et 
qui cafare con bibda, del X V morabetinof por toda miííion de boda, afíi 
quemo eí fobrefcnpto. Et de la nouia al nouio, quier manceba ho qwier 
bidda, X V morabetinof z non maí por beítido [z] por toda miffion de la 
30 boda. Et el dia del deípoíorio non de el nouio janftar] ninguna; et ningu-
nof que eíto fecho qwifierew quebrantar, fea aleuoío z traydor del conceio 
de Madrit, z non entre maí en teítimuMno niw en portiello niwguno, et 
peche C morabetinoí en coto. Qui loí tomare de maí, peche C morabe-
tinof, z qui lo diere de maí, peche C morabetinof, z efta calonía coiala 
35 un jurado z uno alcalde z uno fiador; z íi por mengua deftof coiedoref lo 
perdiere el cowceio, falgan por aleuofoí del portiello z pechen eíto... Et 
nmguno omne qui pidiere pedido nin ajuda por a boda, clmgo niw..., 
nin por ninguna cofa, peche X morabetinof [qui lo diere z X] morabeti-
21, 33.—«morabetíwos». E l manuscrito, al parecer, morabreft'Kos. 
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noj <\u\ lo pidiere... qwanto ef en eítaf III cofa! [por a boda z por alguazil 
et por alcaide.] 
(Foi. 26 v.) 
...[fean por a lai carrera! que ouiere de fazer el] conceio. Et 
eito [fue] fecho en el tiempo que era[n] jurados don [Diaguo] Gar-
ciez, don Pedro Martin áe Oreia, don Munno Yuanef, don Sancho, 
fi áe Sancho Garcia, Garci Eíteuaw, don Jague. Eran alcalde!, Garci Pe-
rez z Garci [Yuanne]! z Fermn Gonçaluez, don Rodrigo, ]erno de Marñn 
Facen, Domingo Fierro, Pedro Dominguez, Diago Munhoz, luanweí 
Aparicio, Don Florent, fi dei Taco, Pedro Martin, fi de don Baítardo, 
Don Rodrigo, fi de Paleai Marñn, Garci Bicent, luanneí Martin. Eran 
fiadoref Domingo Diaz, don Efteuaw, fi de don Faguwt, áon Simon, don 
Florent, don Bartolome, jemo áe Domingo Bicent, Efteuan Domingo, 
15 Sancho Romo, Marñn Bidal, don Martin Dominguez, FerrmtPerez, áon 
Ferrawdo, fi de Pízs^al Martin, don Gonzalo, fi de Martin Eíteuan, 
don..., don Diago, Domingo Migael. Et eito fue fecho el dia de fant Mar-
cho!, era M.a C C L X X I I I . Garci Yuann[e)í qui me fecit. 
CXVL—[Et] a efto fon abenidof lof juradof [z lof] alcalde! z los fia-
20 do[reí z] todo el coweeio [a onrra de] Dio[í] z a o«nor [z] a íeruicio dei Rey 
don Femando z eon íu eífuerço: Que en ninguno tiempo del a«no non 
mate ninguno omne peleado en fref[co, z] el que lo fiziere, fea aleuoío z 
traidor al [conjeeio, z peche X X morabretinof, z eítof morabetinof coian-
los un jurado z un alcalde t un fiador; z fi por mengua daq^eítoí coiedore! 
25 perdiere el conceio aq^eítoí X X morabetinof, íean traydoreí et aleuoío! 
áel conceio, z iícan del portiello z pechen eíte pecho; z eito! X X morabe-
tinof íean por a la! carrera! que ouiere de fazer el conceio. 
CXVIL—Todo omne de Madrit [z] de fo termino non uendat cord^roí 
[a lof carnicero!] por a matar, deíde íant Migael faíta la Pafca mayor; z 
30 qm [lo uendiere peche] X X morabetinof, z eftof morabetinof coialof uno 
jurado z un alcalde z un fi[ador z] uno al [gua]zil. [Et fi por] mewga áe 
lo! coiedoref lo perdiere el conceio, [lean traedores z aleuo[foí áel con]-
ceio z iícan del [por]tiello, z pechen este pecho; z estos X X morabetinof 
íean por [a la! carrera! qwe] ouiere de fazer el conceio. 
23.—«morabetinos». Véase la nota de la página anterior. 
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G L O S A R I O 
POR 
RAFAEL LAPESA 
DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 

N O T A PRELIMINAR 
Particularidades lingüísticas del Fuero de Madrid 
El Fuero de Madrid está escrito en una mezcla de latín y romance 
muy frecuente en los documentos notariales de fines del siglo xn y prin-
cipios del xiii, y desde antes en los fueros y cartas pueblas. El romance, 
apto ya para la expresión poética, de la cual había dejado muestras ve-
nerables en las canciones de gesta, no había recibido aún su consagra-
ción como lengua culta. La tradición latinizante pesaba demasiado sobre 
los letrados y escribas, que, en la prosa, no sabían desprenderse por 
completo de ella. El habla cuotidiana se introduce en mayor o menor 
grado en voces y construcciones, en razón inversa de la cultura del que 
escribe. A veces, y éste es el caso del Fuero dé Madrid, sólo quedan 
algunas palabras o desinencias latinas sobre un fondo totalmente roman-
ce. Únicamente en la ley CX, primera de las adiciones al primitivo 
texto, se nota mayor corrección en el empleo de la lengua culta. Se re-
huye el uso de vocablos no latinos, traduciéndolos; así, en lugar de azor 
o adame, se dice labore murorum (pág. 54, g0,28); en vez de cutello, 
gladium (pág. 54, 33), etc. A pesar de ello, las formas romanceadas se 
deslizan como descuidos a cada momento. Desde la ley CXI el lenguaje 
se ve casi totalmente libre de resabios latinistas.. 
La parte más vieja del Fuero, esto es, hasta la ley CIX, ofrece en la 
grafía rasgos de arcaísmo que se observan también en los textos litera-
rios más antiguos. Los escribas no aciertan a transcribir con exactitud 
los sonidos. Tal sucede con el diptongo té, representado a veces por una 
simple i : firire, ouire (págs. 29,5 y 33,16), como en el Auto de los Reyes 
Magos (segunda mitad del siglo xn) bine, 'bien', cüo.. Urra. No se ha 
fijado aún la grafía de los sonidos palatales. La antigua i, j , pronunciada 
de modo semejante a la / francesa, se transcribe con ch, conecho, o 
con ¿-ante a, aligara. Para el sonido ch hay la grafía/, eiar, proueio, 
sospeia (leio en la Disputa del alma y el cuerpo, hacia 1200). La x de 
la lengua antigua, que sonaba como la ch francesa o se del italiano, 
alterna en la escritura con los signos s, ss, disieret, trasieret, trassiere 
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(esient, esido, en la Disputa citada). La / representa frecuentemente la 
articulación palatal 11, portelo, falare, aportelado, quereloso (maravila, 
strela, aid en el Auto de los Reyes Magos, lorar en Mio Cid). La trans-
cripción de las consonantes velares también es arcaica. El signo ch repre-
senta sonido k ante e, i, achel, asoche (achest, achesto en el Auto de 
los Reyes Magos), e incluso ante a, o, sachan, falchon. La u después 
de g y ante a no indica sonido alguno, amaguar. 
Junto a los arcaísmos gráficos hay otros fonéticos. La permanencia 
de la 6 latina en corpo, bolta (junto a buelta), etc., debe explicarse como 
influencia culta, y es muy frecuente en documentos de la primera mitad 
del siglo xiii . En el Fuero no refleja sino la resistencia de los escribas a 
apartarse por completo de las formas latinas. Menos corriente es la falta 
del diptongo ié en ueio, beio, 'viejo', y si no fuese meramente gráfica, es 
decir, si tradujese pronunciación real, sería sumamente curiosa para la 
historia de la evolución fonética de la palabra, toda vez que el origen 
latino (véc lus , por v é t ü l u s ) estaba demasiado lejos de las formas ro-
mances para atribuirle influjo cultista en el vocalismo de ellas. Muy rara 
también es la forma uertaderas, con mantenimiento de la sorda t; en el 
Auto de los Reyes Magos, escrito probablemente en región cercana a 
Toledo, aparece uertad; uertadero, en un documento de Hontoria de 
Valdearados (Sur de Burgos), año 1222 (R. Menéndez Pidal, Docu-
mentos lingüísticos del Reino de Castilla, 213°, 81). Otro rasgo de 
arcaísmo es la conservación del sonido dental procedente de la t de 
las desinencias verbales latinas, quisod, far lo ad, 'lo hará', pági-
nas 41, 13y 52 , 20. 
Más interés ofrecen particularidades fonéticas extrañas al castellano 
y acusadas en el Fuero de Madrid. La / inicial latina se conserva en 
iectarel, iecta. iectet, págs. 48, ¡¡3, 34,24, a5, junto a la forma normal caste-
llana eiar (echar). Si en estos casos es posible suponer cultismo latinista, 
no así en getaret, página 41, la, que presenta además evolución dialectal 
del grupo kt, como direto, junto a dereio. Cuite Hum no da cuchiello, se-
gún las leyes del habla normal castellana, sino cutello, muy repetido, ni 
tegüla , teia, teja, sino tella. En cuanto a rasgos morfológicos extraños, 
es de notar el uso de lo como artículo masculino, in lo portiello, pá-
gina 33, N. 
Todo esto hace pensar en el posible influjo de dialectos no castella-
nos. Los fenómenos apuntados se producen normalmente en leonés y 
aragonés durante toda la Edad Media. Rasgos de aragonesismo existen 
en diplomas toledanos y alcarreños de la época (Menéndez Pidal, Oríge-
nes del español, pág. 460), y aun en zona más inmediata a Madrid, como 
Alcalá de Henares, cuyo Fuero presenta bastantes muestras. Como for-
mas de tipo aragonés podrían explicarse las antes citadas getaret y 
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direto (1). Pero las demás pueden proceder de otro dialecto más próxi-
mo: el mozárabe toledano, que desde la conquista de Toledo, en 1085, 
va dejando paso al castellano, más vigoroso, hablado por las conquista-
dores. Durante los siglos xn y principios del xm los toledanos conser-
vaban restos de su primitivo dialecto, semejante en muchos puntos a 
los de León y Aragón. Así, junto a la / de los castellanos, pronunciaban 
a veces //, mulleres, fillos, alienar, ovella, parello, casos análogos al 
tella del Fuero (Menéndez Pidal, Orígenes del español, págs. 458-460). 
Y si el Fuero emplea la extraña forma cutello, los mozárabes toleda-
nos decían cutellero, 'cuchillero', « r s ^ i , año 1196 (González Falencia, 
Los mozárabes toledanos, IV, pág. 238). Por último, \z.y intervocálica se 
perdía en casos en que el castellano la mantiene: mordomin, c-y^r1, 
plural árabe, 'mayordomos' (González Falencia, pág. 138), relacionable 
consaal, 'sayal', forma usada en el Fuero. La posibilidad del mozara-
bismo se acentúa con el empleo de la voz patino, 'zueco o galocha', no 
atestiguada hasta ahora en el Norte de la Península, y frecuente en el 
romance de la España dominada por el Islam, tanto en Córdoba, donde 
el poeta Ben Cuzmán (siglo xu) se servía de ella adaptándola a la mor-
fología árabe en el plural poton, como en Levante, donde el Vocabu-
lista arábigo del siglo xm la recogía y traducía por 'calopodium' (Si-
monet, Glosario de voces usadas entre los mozárabes, 1888, pág. 427). 
Fundándose en estos datos, no es aventurado suponer que entre los 
vecinos de Madrid existía hacia 1200 un núcleo mozárabe de alguna im-
portancia, como acontecía en otras localidades de la región toledana. 
El Glosario que sigue pretende sólo ayudar al lector profano para la 
comprensión de los términos anticuados o poco usuales del Fuero. Dada 
esta modesta finalidad, que ni siquiera quedará siempre satisfecha, se ha 
desechado todo atuendo filológico. Solamente como justificación o ilus-
tración de las definiciones dadas se aducen a veces pasajes de otros 
textos. 
(1) Ambas son característicamente aragonesas por la reducción del dipíongo ei de geitar, diretlo, pro-
cedente de akí, ekí, en e. Los mozárabes toledanos empleaban casi siempre la ch castellana, pero junto a ella 
mantenían a veces el grupo eit (eleito, afio 1257, González Falencia, ¿os mozárabes toledanos en los siglos X l l 
y X I I I , 1930, IV , pág. 138). Sólo hallo un caso de reducción e, pleto (Documentos linguisticos, 263°, s, afio 1203), 
siendo en cambio muy corriente en Aragón. La g inicial de getaret tampoco parece estar en completo acuerdo 
con la solución más usual entre los mozárabes, que era y ¡yenair 'enero', yenexta 'hiniesta'). 

G L O S A R I O 
ABERAR, 'demostrar la verdad de una 
afirmación': aberaré te lo, pág. 52, So> 
fórmula de desafío. Compárese «de 
quanto he dicho verdadero seré yo»i 
en el reto de Per Vermudoz a los in" 
fantes de Carrión, Mio Cid, 3351. «Bi-
tas fon palaubras de denueíto que 
ion tanto como riepto... «ferteloe uer-
dat», o «lidiar telo é> z otras tales pa-
labras.» Fuero de Béjar, ed. Martín 
Lázaro, §377. 
ACERTARSE, 'encontrarse, hallarse', pá-
"gína 37,13, u.«Assi que quantos se alli 
acertauan no fablauán dotri sino del», 
Crónica general, ed. MenéndezPidal, 
pág. 191, col. b, 6. 
ACHEL, ACHELA, ACHELOs, 'aquel, aque-
lla, aquellos'. 
A C O i E R , 'admitir, recibir, acoger': 
acotan lo, pág. 53, «, 15. 
ACOTAMENTO, ACOTAMIENTO, 'acción de 
ACOTAR', pág. 31, is. 
ACOTAR, 'emplazar para juicio, ¿multar?', 
pág. 31, js, 14,15,17, so- Compárese CO-
TO y acotado, «non traer conbusco 
malfechores nin acotados, nin encar-
, tados ningunos». Cortes de L e ó n y 
Castil la, ed. Academia de la Histo-
ria, tomo I, pág. 208. 
ADARUE, 'adarve, muro de una fortale-
za': la obra del adarue, pág. 46,6,13; 
adarue, con el sentido de 'obra del 
adarve', pág. 56,25. V. AZOR. 
ÁpEXAíjTADO, 'especie de gobernador de 
un reino, provincia o alfoz, a quien 
competían diversas funciones milita-
res y administrativas, y en lo judicial 
la resolución de los recursos de alza-
da contra sentencias de jueces infe-
riores', pág. 31, ia. «Otros [jueces] hi 
ha que son puestos sobre regnos o 
sobre otras tierras señaladas, e 11a-
manlos adelantados por razón que el 
rey los adelanta para judgar sobre 
los jueces de aquellos logares.» P a r ' 
tidas, ed. Academia, tomo II, pág. 391. 
La definición alfonsí del adelantado, 
en Part idas , tomo II, págs. 74 y 77. 
ADjroso, 'abajo': de duos morabetinoj. 
ad iufo, pág. 33,19, 'menos de dos ma-
ravedís'. 
ADRÍBXLO, 'ladrillo', pág. 31, aj. Adriello 
es forma que aparece en otros textos 
medievales: «teiero que teia o adrie-
llo uendiere». Fuero de Usagre, edi-
ción Urefia y Bonilla, § 377; «que vala 
el millar de la teja bien cocha et lin-
pia treinta mrs., et el millar del adrie-
llo veynte mrs.» 1351, Cortes de León 
y Castilla, tomo II, pág. 87. Compá-
rese lo sucedido con el ant. lobiello, 
moderno ovillo. 
ADUCIR, 'traer, llevar', págs. 32,10,35,25 
y 48 ia. V. DEREIO. 
AFIARJ, AFIDAR, 'dar seguridad o palabra 
de no hacer daño', pags. 36, u, 4,8,10 y 
38,2,4,5. 
ALeAfcDE,.'juez', págs. 30,9,10, 31, ia, etc. 
ALCOBA, 'lugar donde estaba el peso pú-
blico', pág. 52, a, 3. 
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ALGDAZiL, 'juez nombrado por el Muni-
cipio o Comunidad', págs. 49, i, 2, s, 9, 
11, 50,13, 51, u, 54 14 y 57, 8. 
ALMUTACEB, 'almotacén, encargado de 
contrastar pesos y medidas', pági-
na 50,13. 
ALMUZARA, 'coso o arenal de la villa don-
dé se celebraban juegos y donde los 
jinetes se ejercitaban en las carreras', 
pág. .53,19. «Todos cavaleros d Alcala 
o de so termino que a cosso issieren 
al almuzara, non lieven lanza ni astil 
agudo... E ninguno de los cavaleros 
que cavalo oviere que torciere, e lo 
sopiere[n] los otros cavaleros que tor-
ce, nol corra en almuzara; e sil di-
xieron que nol corra, que so cavalo 
torze, e sobresto lo corriere en almu-
zara e enemiga ficiere, péchela.» Fue-
ro de A l c a l á de Henares, ed. G. Sán-
chez, § 170. Véase Eguílaz, Glosario 
e t imológico de las palabras españo-
las de origen orienta^, pág. 241. 
ALUARAN, 'albarrán, forastero', pági-
nas 31, 4, 40, as, 2i y 53,33. 
AM AGUA R , 'amagar, amenazar', pági-
na 50, i?. 
AN̂ EDÜSA, 'añadidura, aumento', pá-
gina 52,5. 
ANDADOR, 'ministro inferior de justicia, 
a las órdenes de los jueces y demás 
magistrados', pág. 42,2,3,4,5. 
ANPARAR, ENPARAR, 'retener, resistirse a 
la entrega o pérdida de algo', pági-
na 45, 1. «Los montaderos z los de-
heíeros, tanbien de la ujlla, tanbien 
de las aldeas, peyndren por fu mon-
tago... Et si les enparar en la peyn-
dra, íeyendo vençido en juyzio ante 
los alcalldes, que les peche el mon-
tadgo doblado.» Fuero de Soria, ed. 
G. Sánchez, § 38. «Que pregunte el 
demandador al demandado íil enpa-
ra o íil defenpara aquello quel deí-
terminó; z fi gelo deíenparare todo o 
partida dello, que lo entre luego pora 
fi aquello quel deíemparare; z íi gelo 
emparare todo o partida dello, que 
fean amaí laf partes al plazo que leí 
fuere pueíto por los alcaldes por aque-
llo quel emparare.» I d . , § 466. || '¿De-
fenderse o defender?': enpara, pági-
na 30,16. 
APORTELADO, 'el que desempeñaba un 
cargo en la administración de justi-
cia', págs. 31,17 y 41,21. «A los conce-
jos, z a los alcaldes, z a los jurados, 
z a los merinos, z a todos los aporte-
liados de las villas.» Cortes de León y 
Castil la, ed. Academia de la Histo-
ria, tomo I, pág. 150. V. PORTELO. || 
'Criado, servidor', pág. 6, 5. «La fol-
dada del paftor o del vaccarizo o do-
tro qualquier aportellado ííea pueíta 
en voluntad del íennor o del aporte-
llado, de como ellos fe abjmeren en-
treífi.» Fuero de Sor ia , ed. G. Sán-
chez, § 437. V. PORIELLADO. 
APRECIADURA, 'especie' opuesto, al coto 
o dinero de la multa, pág. 39, ai-
APRETAR, 'insistir, instar', pág. 50, «. 
ARANCAR, 'vencer', pág-. 38, 7. «E fizo 
çinco lides campales e todas las arran-
có.» «Alegre era mio Çid e todos sos 
vassallos—que Dios les ovo merçed 
que vençieron el campo—, quando al 
rey de Marruecos assí lo han arran-
cado...» Mio Cid, 1.333, 1.739-41. Para 
'vencer en juicio', v. Fuero de A v i -
lés , ed. Fernández Guerra, pág. 119, 
y Fuero de Usagre, ed. Ureña y Bo-
nilla, § 39 («Qui renouar uoz arranca-
da»). II 'Exigir la entrega de algo, ob-
tenerlo mediante imposición', pági-
na 49, ja. 
A SE D EG A , ASIEDEGA, 'especie de red', 
"pág. 42,12,17. 
ASTIL, 'palo, vara', pág. 56, 32. 
ATIÇARA, 'atijara, venta, comercio', pá-
ginas 43, 17 y 51, 26-
ATRO, 'otro', V. LATEA. 
AZCONA, 'lanza corta, venablo', pági-
na 31, 89. 
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AZOCHE, 'azogue, mercado', pág. 29,17. 
AZOR, ' m u r a l l a ' , ' t r aba jos de c o n s t r u c -
ción de la m u r a l l a ' , págs. 30, w, 33, * 
y 51, te. V. ADARUE. 
BACHERizo, 'vaquerizo', pág. 35, 3. 
BANDO £ 'reunión tumultuaria', pág, 34, 
13,'M, i?, is, ao, V. Fuero de Usagre, ed. 
Urefla y Bonilla, s. v. uando. 
BARAIAR, 'reñir, pelear', pág. 31, «. 
JJARON, 'varón', pág. 36, as. 
BEIA, V. UEIO. 
BENE PACTUM, BENE FAZER, BENFAZER, 
BEN FER, 'manutención q u e el padre 
da al hijo o pariente, o e l señor al 
criado', p á g s . 48 o, 32, ¡u, 34,7 y 35, M. 
Compárese: «E li filio o filia fuere que 
con padre o con madre morare, o ío-
brino o íobrina que con íu pariente 
o con fuá pariente morare e a fu bien 
fazer fouler, fin íoldar, atal fuero aya 
como fí fuelle poítero o poítera. E íi 
dixiere que non era íu íobríno o fu 
íobrina nin a íu bien fazer non estaua, 
iurelo.» Fuero de Alba de Tormes, 
ed. Castro y Onís, § 3, pág. 292, ¡a. 
BiBDA, 'viuda', pág. 57,33, u-
BOCLAR, 'azud, presa', aragonés actual 
brocal o bocal, pág . 42, ig. 
BOPORDo, 'bohordo, lanza corta con que 
los caballeros jugaban a derribar ta-
blados', p á g . 53,19. 
BOLTA, V. SUELTA. 
BORA, 'borra', pág. 43, g, 10. 
BOZERO, V. U0ZER0. 
BUELTA, BOLTA, 'pelea, riña', p á g S . 30,17, 
~ 37; i « y 55,6, ?• «Et los alcalldes non 
coníientan que íe deítoruen los pley-
tos por bozes nin por bueltas.» Fuero 
de Soria, ed. G. Sánchez, §65; «talpo-
d r í e seer la vuelta que habríe él mis-
mo a departirla, et podrie él mismo 
prender muerte o deshonra en su 
cuerpo». Part idas , ed. Academia, to-
mo II, pág. 141. 
CABEZA, 'persona': lure per sua cablea, 
pág. 29, u, 30,13, 31,20, etc.; fa lue t fe 
per f u á cabesa,p&g. 35,15, 'por sí mis-
mo'; «íi los alcalldes non lo quiíieren 
yurar, faluefe el íoípechado por íu 
cabeça e fea quito». Fuero de boria, 
ed. G. Sánchez, § 10. 
CALOMPNIA, CALOÑA, CALONIA, CALONNA, 
CALUMPNIA, 'caloña, pena pecuniaria, 
multa', pág. 30,13, 33,1,), i?, ss, ai, etc. 
CANA, CANNA, 'cana, medida equivalente 
a unas dos varas', pág. 43,5, o. 
CAPUD, 'cabo', latín caput, pág. 44,19. 
CARASCAL, CARASCAR, 'carrascal', pági-
na 46, 10, y. 
CARERA, CARRERA, 'calle, camino', pá-
g;inaS 29,17 y 58, M. 
CARTA, 'documento': uesino de carta, 
pág. 57, i?; 'avecindado según los re-
quisitos que el fuero exige'. 
CAUALERO, 'caballero, que viaja a ca-
ballo', pág. 50, ig. 
CAUPTUM, V. COTO. 
CAUSA, 'cosa, instrumento', pág. 31,30. 
CEDRERO, 'juglar tañedor de la çedra o 
citara'; pág. 50, u , A c a s o cantor de 
poemas épicos, V. Menéndez Pidal, 
Poesia juglaresca y juglares, pági-
nas 184 y 344. 
CIUERA, 'cibera, grano', pág. 43,«, 17, M. 
CLAMARSE, 'acogerse, entrar al servicio 
de alguien', pág. 45, m. «E nul omne 
qui dentro villa s'aclamar a senior 
de fora, qui pobladore vezino de la 
villa [for], pectet L X [solidos] al 
maiorino.» Fuero de Avi lés , ed. Fer-
nández Guerra, pág. 124. || 'Recurrir, 
apelar', pág. 36, «, 17. 
COIER, 'coger, recibir', págs, 34, i», 37, 
as, etc. 
COLLAZO, COLAZO, 'criado, siervo', pá-
ginas 36, ig, 481,6 y 50, g-
COMPARARE, CONPARARE, 'comprar', pá-
ginas 44, a, 6 y 51, as, aa-
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CONECHO, CONEIO, 'conejo', pág. 51, 19, 
20, 22, ai-
coNSEio, CONSILIO, CONSILIUM, 'designio, 
acuerdo, trama', págs. 34,20 y54,9: fo-
bre confeio, pág. 40,15, 'premeditada, 
deliberadamente'. «Todo omme que 
en la cibdat sobre conseio bando fizie-
re, peche quantas calonnas fiziere do-
bladas, assí él commo todos los ayu-
dadores. > Fuero dePlasencia, ed. Be-
navides, pág. 32. «Plogo a nos que íi 
algún omne matar omne en uilla o 
fuera de uilla..., íi íe pudier saluar 
con. XII. omnes a iura o a lide... que 
no lo mató por conseyo ne por trai-
ción, mal por baraya que le auino en 
aquella ora...» Fuero de Sa lamanca , 
ed. Castro y Onis, § 1. Compárese 
conseiar, 'tramar, urdir': «yo sirvien-
dovos sin art, e vos conssejastes mie 
muort.» Mio Cid, 2.676. 
^JEOTTENDOR, 'contendiente', pág. 37, 2, 
etcétera. 
CONTRARIA, 'mala voluntad, deseo de 
perjudicar', pág. 37,7, a-
C O R A M N E , 'corambre, cuero', pági-
na 51, as, 29. 
CORARE, V. CORRARE. 
SORPO, 'cuerpo': f a s e r del corpo iu j t i -
cia, 'ajusticiar', pág. 49,25. F a r lo a d 
meo corpo a l tuo, pág. 52,20, fórmu-
la usual de reto. «E íi dixier «lidiar 
te lo hey», o «fazer lo ha el my cuer-
po al tuyo», o «atender te lo he que 
afli eí como yo digo», peche. X. ma-
rauedís.» Fuero de Sa lamanca , ed. 
Castro y Onís, § 87. 
coRRARE, CORARE, 'sitio donde se re-
unía los viernes el tribunal de los al-
caldes', pág. 42,2,5. II 'Tribunal de al-
caldes', págs. 33,23 y 40, u. || 'Reunión, 
junta tumultuaria o sediciosa', pági-
na 34, 18, 21. 
coxo, CAUPTUM, CAUTUM, 'coto, término, 
límite', pág. 53,24,29- II 'Pena pecunia-
ria, multa', págs. 30,9,23, 32,13, 36,30, 
39, aa, 33,54, n, 55,1 y 57,33. || 'Tasa, ta-
rifa o precio establecido', págs. 43,23, 
44,2,4 y 47,21. 
ÇREBADA, 'quebrada, abertura estrecha 
entre montañas', pág. 39, e-
GREBANTAR, 'allanar, entrar por violen-
cia en casa ajena', pág. 54, u. «Qual 
es quebrantamiento de casa: Et sabe-
dera cosa es, que aquel sólo quebran-
ta casa, que con uoluntad de ferir en-
tra en ella et fiere, o con armas ue-
dadas de sanna entrare, maguer non 
fiera, o qui contra defendimiento de 
su sennor entra.» Fuero de Zorita de 
los Canes, ed. Ureña, § 115. 
CRIAZÓN, 'criado', pág. 33, s, 12-
•CUIBLLO, 'cuchillo', págs. 29, s, 32,30,35, 
29 y 53, 17, 18, 31-
DADOJ 'don, dádiva', pág. 50, so. 
DEFESAR, 'adehesar, destinar adehesa', 
pág. 46, a, 11. 
DEREIO, DIRETO, DIRECTUM, DIRECTO, 'de-
recho, justicia', págs. 28, is, 44, 25 y 
45,1. A d u c i r a directo, d a r a directo, 
'entregar a la justicia', págs. 32,10,33, 
7 y 35,25. 
DESORNAR, 'deshonrar, injuriar', pági-
nas 34, 22, 23, 26, as y 41,3. 
DEiJEpAR, 'prohibir o impedir la entra-
da', pág. 44,13. 
DiRECTERO, 'derechero, justo, impar-
cial', pág. 40,6-
DIRECTUM, DIRECTO, DIRETO, V. DEREIO. 
DIRETO, ' jUSto ' , pág. 50, u. 
DisiERET, 'dijere', pág. 3Q, íe. 
DONO, DONA, 'dueño, señor', págs. 32, sa, 
, 33, i * y 50, íe . 
EIAR, 'echar', págs. 32,24,52, s, etc. Véa-
se GETAR y IECTAR. 
ENEMIGO, iNiMico, 'enemigo, el que per-
día la paz del concejo, siendo arro-
jado de él y abandonado a las ase-
chanzas de sus perseguidores', págs. 
30,23 y 31,2,7, etc. 
ENFORCALO, 'ahorcarlo', pág. 45,7. V. IN-
FORCADO. 
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ENNESE (?), pág. 51, 30. 
ENFARAR, V. ANPARAR. 
ENPELAR, 'empellar, empujar', pági-
na 35, ji. 
ESCARROCHA, 'garrocha, vara de picar 
toros', pág. 56, a.. 
ESCODRiNAR, 'registrar', pág. 53, t6, i7. 
EScoiERE, 'escoger, dictaminar, deci-
dir', pág. 38, is. 
ESPEDIRSE, 'dejar su cargo, cesar en él', 
pág. 49, 9. 
ESPORTA, 'espuerta', pág. 53, SI-
ESQUILAR, 'rasurar, decalvar', pág. 40,7. 
ESTERCO, 'estiércol', pág. 48, as-
ESTERMINAR, 'delimitar, determinar', 
pág. 46, 5. 
EXCOTERE PIGNOS, pág. 48, 361 V . PEN-
NOS. 
EXIR, 'salir', págs. 30, as, 31, a, 6) 7, etc. I s -
cant, iscan del portiello, págs. 38, as 
y 58, ae, ss, 'pierdan su cargo', Véa-
se PORTIELLO. 
FALAR, 'hallar', pág. 48,15. 
FALCHON, 'halcón', pág. 48,15. 
FIADOR, 'autoridad judicial y adminis-
trativa de la villa'. Los fiadores te-
nían a su cargo el cobro de las mul-
tas, la inspección de los precios, la 
ejecución de las resoluciones de los 
juicios, los embargos, etc., págs. 29, 
1,19,33) 32, 5, 33,1,4, as, 34, 4, 35, g , 2 0 , 
36, a, 5, i?, 37, e, 10, u, 38,5,ae, 40,13, 
41, is, so, 42, i5,43,3,15,17,45,10, 46, s, 47, 
á, "18, ii, 49,4, 50,25, 51,1, 57, IB, 19,36 y 
58, M. II 'Fiador, el que fía o responde 
por otro', pág. 54,35, ¡¡g, 37,38,39. || F i a -
dores de salvo eran los que designaba 
un individuo para seguridad de 
quien temía recibir dafio de él, a pe-
tición suya o por mandato de las 
autoridades, págs. 32, 10, 11, 17, y 36, 
1, 1, 8, 10-
FIDELE, 'fiel, persona a cuyo cargo se 
ponía una cosa litigiosa mientras se 
decidía el pleito, o en quien delega-
ban los jueces algunas de sus funcio-
nes', pág. 52, as-
FIRMAR, 'probar', págs. 29,7, 30, s, 17,22, 
31,20, etc. 
FORO, FORRO, 'horro, libre', pág. 35, 7, 
11, 19-
FUDiD IN CULO, 'sodomita', pág. 36,», ae. 
FUSTE, 'palo', págs. 29, w y 31,30. 
GAFO, GAFA, 'leproso', pág. 36,24, ae. 
GALLINATO, 'pollo' (?), pág. 52. 
GARAUATO, 'garabato, frenillo que se 
pone a ios perros para que no muer-
dan', pág. 52, 9. 
GETAR, 'echar, arrojar', pág. 41,12. Véa-
se IECTAR y ECHAR. 
GOLLELADA, 'golpe en el cuello o gar-
ganta', pág. 29, a-
HODIR, 'oir', pág. 32,1$. 
HOMiziDio, HOMiciLio, HOMiziLio, 'pena 
pecuniaria que se imponía por razón 
de homicidio o muerte', págs. 30, ga, 26, 
31,iy34fii. 
HORNA, V. ORNA. 
HOUEIA, 'oveja', págs. 42, u y 49,3. 
JANTAR, 'yantar, comida', pág. 57,30. 
IAZER, IACER, 'constar, figurar, quedar 
indicado', págs. 36, ^ y 46, ja-
ra, 'se', pág. 52,17. 
IECTAR, 'echar, arrojar', págs. 34, ai, as, 
y 48, y. V. GETAR y ECHAR. 
INCARTADO, 'declarado como público 
malhechor', pág. 54, 33. «Banniti son 
llamados en latin homes que son pre-
gonados et encartados por algúnt 
yerro que han fecho, et esto es como 
quando emplazan a algunos que ven-
gan a facer derecho a los que se que-
rellan dellos por razón de algunt 
malfecho o yerro de que los acusan, 
et non quieren venir a los plazos... et 
por esta razón los jueces mandanlos 
pregonar. Et estos átales son llama-
dos banidos, et segunt el lenguaje de 
España, soa dichos encartados.» P a r -
tidas, IV, pág. 104. 
5 
70 
iNFORCADG, 'ahorcado', pág. 42,37. Véa-
se ENFORCALO. 
INSERARE, 'encerrar', pág. 32,1. 
iNTRESACAR, 'entresacar, separar parte 
de una cosa', pág. 52, u. 
10GO, 'juego, burla', pág. 36,20. 
ISCAN, V. EXIR. 
1URAD0, 'autoridad judicial y adminis-
trativa de la villa', págs. 31, u, 15, 19, 
42,5, 57, s, y, 19, sã y 58,24. 
lUSTiciA, facer iusticia, 'ajusticiar, cas-
tigar con muerte', págs. 41,7 y 49,35. 
LATRA, pág. 33, u,"probable error del 
copista por la otra o l'otra. 
LAXARE, 'dejar de hacer algo',pág. 54, w. 
LEÜAR, 'llevar', págs. 37,2,4, e, 43, is, etc. 
LIDE, LITE, 'lid, duelo', pág. 36, w, 17. 
LIDIAR, 'luchar en lid o desafío', pági-
na 36, so,. II 'Sustentar, mediante duelo, 
una acusación o un mentís': l id iar te 
loe, pág. 52,80, fórmula de reto fre-
cuentísima. «Estot lidiare», «esto li-
diare», «yollo lidiare», ('yo te lo lidia-
ré'). Mio Cid, 3.344, 3.359, y 3.367; «li-
diarte lo hey». Fuero de Sa lamanca , 
ed. Castro y Onís, §87. 
LISAR, 'lisiar, herir', pág. 53,14. 
L i s i o N E , 'lesión, herida',, pág. 38, t. 
L i u o R , 'livor, herida, contusión', pági-
nas 29, w, 30,2, g, 9, ig, Í5, 37, M, etc. 
MAiAR,'azotar', págs. 40,24 y 53, u. «Con 
las çinchas corredizas májanlas tan 
sin sabor.» Mío Cid, 2.735. «Mugier 
que flziere aleue a sos parientes, ma-
genla et mátenla sin calonna.» Fuero 
de Usagre, ed. Ureña y Bonilla, § 65. 
MAioLO, 'majuelo', pág. 39, u. 
MAiORDOMO, funcionario de la Adminis-
nistradón municipal, a las órdenes, 
al parecer, de los fiadores, pásrs. 42, 
23, 46, 20, 21, 51, 16, 17 y 57, 8. 
MANCEBA, 'doncella, virgen', pág. 57, 20, 
24, 26, 28. «Del esposaliçio de la cibda-
dana mançeba: Mando que tod aquel 
que con mançeba çibdadana se des-
posare, dél XX marauedisen arras... 
Et a la bifda cibdadana dé X maraue-
dis.» Fuero de Zorita de los Canes, 
ed. Ureña, pág. 111, §§ 172 y 173. 
MANDIL, 'especie de red', pág. 42,12. 
MANGA, 'especie de red', pág. 42, n. 
MANO, cum suas liuores in mano, pá-
gina 30,12, 'mostrando sus lesiones o 
heridas'. 
MANQUADRA, 'mancuadra, mutuo jura-
mento que hacían los litigantes de 
obrar sin engaño ni artería en el plei-
to', págs. 38,10,12, 14 y 52, 12. 
MEAIA, 'meaja, antigua moneda de ve-
llón', pág. 39, 21. 
MEDIETATE, 'mitad', pág. 30,13. 
MEIO, 'medio': L o s meios, los medios, 
pág. 52,11, 'la mitad'. 
MENESTRARE, 'menestral', pág. 43, 22. 
MENGA, [mengua] 'falta, culpa', pág. 58, 
31. 
MEÍÍE, 'mies', pág. 35, 3. 
METER, 'poner, presentar', pág. 30, 11, 
mifieret, pág. 32, 1, etc. V. RENCURA. 
MINGUADO, 'menguado, falto de peso', 
pág. 50, 12,17. 
MISIERET, V. METER. 
MISSION, 'gasto', pág. 57, 22, 23, 26, 27, 29. 
«Aguisaron las bodas, prisieron ben-
diçiones... Fazien tan grandes gozos 
e tan grandes missiones.» Apolo-
nio, 558. 
MOioN, 'mojón, hito', pág. 48, 24. H'Chi-
to', pág. 41,11,12. 
MORTIGUARSE, 'perder su fuerza legal, 
extinguirse, anularse', pág. 35, 21. «Et 
si fata noue dias non le pararen fiel 
que sêa uezino, que üaya a plazo so-
bre los pennos baraiar a collación 
connombrada o aya alcalde, mortifí-
cense pignora... Et si se alçare aqüel 
que tiene los pennos de la uilla, non 
se amortigüen, mas responda por 
ellos.» Fuero de Usagre, ed. Ureña y 
71 
Bonilla, § 12. «Qui pernios echar en 
banno, fata IX días non se amorti-
güen, et dent adelante mortigüense.» 
I d e m , § 127. 
ÑADÍ, 'nadie', pág. 39, 27. Mio Cid , 25. 
NEMiGA, 'delito, maldad', págs. 33, a y 
35, 24. <Omne de rayz mala, que iazia 
en presión, que faría gran nemiga por 
poca de mesión.» Apolonio, 371. 
OCTAVA, 'ochava, moneda antigua, oc-
tava parte del marco de plata', pági-
na 41, 21. 
ORNA, HORNA, 'honra', pág. 56,22. II 'Fue-
ro especial de una clase social privile-
giada', pág. 37,26. «Unusquisque ves-
trum, sive infançon, sive villano, qui 
voltam habuerit, intus villam habeant 
unum forum; extra villam habeant 
sua onrra», 1074 ó 1104, Fuero de Pa-
lenzuela (L. Serrano, Colección diplo-
m á t i c a de S . Salvador del Moral, 
pág. 26); «extra villana babead el in-
fanzón sua orna», 1209, Fuero de San 
Juan de Celia (Idem, pág. 268). 
OTERO, pág. 51,9. El sentido es dudoso. 
En el Fuero de Usagre, § 510, el otero 
es la reunión o junta de pastores. 
¿Será en el Fuero de Madrid 'junta 
judicial'? 
OTORGARE, 'reconocer, certificar', pági-
nas 30,10 y 31, is. II Otorgarse, 'incli-
narse a un parecer u opinión', pági-
na 38,17. 
OÜIRE, 'hubiere', pág. 33, t». 
PATINO, 'zueco, galocha', pág. 31, En 
latín medieval patinum, «calopo-
dium seu lignea crepidula corio pedi-
bus aptata, interdum et ferro instruc-
ta» (Du Cange). P a t í n , 'caloppdium', 
se usaba entre los mozárabes. V. pá-
gina 59. 
PAZERE, pág. 33,20. Desconocido. 
PECHO, 'multa', pág-. 58, sa-
PECTA, 'pecho, impuesto', pág. 49,17. 
PECTUGADA, 'golpe en el pecho', o 'em-
pujón dado con el pecho, págs. 29,21 
y 35, ÍI. 
PENDRA, 'prenda', pág. 44, u. 
PENDRAR, PIGNORAR, 'prendar, apode-
rarse de prendas del deudor para la 
seguridad de una deuda', págs.' 35,13, 
19. 38, 83) Sé) 25i 87) Í8, GtC 
PENNOS, PEÑOS, PIGNOS, 'prenda', págs. 
35,4, 7, iy, 38, n, w, 45, 1, etc. E x c u -
tere pignos, pág. 48, a, reuelar pen-
nos, págs. 35,10,46,7 y 49,12, 'negarse, 
resistirse el deudor al prendamiento'. 
PIEDE, PEDE, 'pie', pág. 45,8, 25. 
pági-piSADOR, 'el que pisaba el paño', 
na 43, j , 5 , » . 
PLAGA, 'llaga', pág. 41, u. 
PLAZO, 'pleito', págs. 37, i, 2j 4, 8 y 
52, 22, 23. 
PORA, 'porra', pág. 29,6, etc. 
PORCO, 'cerdo, puerco', pág. 39,19, 20, 
23, 24. 
PORTAGO, PORTATGO, 'pprtazgo, impues-
to sobre el tránsito por algún lugar', 
pág. 47, 24, 26. 
PORTELLADO, 'criado, servidor', pági-
34, 6, V. APORTELADO. 
PORTELO, PORTELLUM, PORTIELLO, 'puer-
ta o portillo donde se administraba 
justicia', pág. 33,24. II 'Cargo en la ad-
ministración de justicia', págs. 32,1% 
38, 28,55, 7, 57,32 y 58, 26, sá. «Ninguno 
non deue tener oficio nj portièllo del 
conceio.» «Tod aquel que yugadò o 
alcaldía o otro portiello quiíiere auer 
porfuerçadeparenteíeo...» Fuero de 
Soria, ed. G. Sánchez, §§ 41 y 48. «Si el 
iuez o el alcalde en el bando fuere..., 
pierda el portiello que tiene.» Fu<ero 
de Plasencia, ed. Benavidesj pág. 33; 
«debenlo decir a los jueces, o a los 
alcaldes, o a los otros homes del lo-
gar que toviesen algunos portiellos». 
Partidas, ed. Academia, tomo II, pá-
gina 143. 
POTESTATES, 'ricoshombres investidos 
con cargo inferior al de los condes; 
después de éstos constituían el más 
elevado rango de la nobleza, y gene-
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raímente tenían a su cargo el gobier-
no o tenencia de alguna región del 
reino'. V. Menéndez Pidal, Cantar 
de Mio Cid, II, s. v . podestades. 
PRENDER, 'coger, tomar, cobrar', pági-
nas 39, 19, 20, 22, 24, 46, 8 y 47, 19. 
FRISO, PRisiERET, 'cogió, cogiere, cobra-
re'. V. PRENDER. 
PROUEio, 'provecho', págs. 35, 9 y 56, 23. 
PUNO, PUGNO, 'puño, puñetazo', pág. 29, 
15,16, 21 y 34, 8. 
QDATÜOR [los], págs. 31,12 y 53, 5. Véase 
pág. 20, nota 3. 
QÜERELOSO, 'querelloso, demandante', 
pág. 57, 7,16. 
QOIER..., HO QUIER..., 'sea... sea...', 'ya... 
ya...', 'ora... ora...', pág. 57, M, ¡g. 
RANCADURA, 'exacción, exigencia de una 
multa o deuda', pág. 49, is. 
RANCURA, RANCUROSO, V. RENCURA y REN-
CUROSO. 
RECUDIR, 'acudir a pagar, responder', 
págs. 35,19 y 49, %. 
REFERIR, 'armar reyerta', pág. 34, IB. 
REFERTAR, 'contestar, replicar', pági-
na 36, 29. 
RENCURA, RANCURA, RENQURA, 'querella, 
demanda'; meter rencura, 'querellar-
se', págs. 30, i1,"32, i, 34,36,28, 45, M 
y 50,9. 
RENCOROSO, RANCUROSO, RENQUROSO, 
'querelloso, demandante', págs. 30,12, 
36,28 y 40,19. 
RENouo, 'renovación de una querella 
después de haber sido satisfecha en 
juicio', pág, 38, e- Compárese: «Todo 
omme que iuyzio uencido renouare, 
peche X mrs. al querelloso.»Fuero de 
Plasencia, ed. Benavides, pág. 74. 
«Todo orne qui ad otro renovare iudi-
cio e el otro lo pudiere firmar que 
raneado lo ha por elo, peche II0S mo-
ravedís.» Fuero de A l c a l á de H e n a -
res, ed. G. Sánchez, § 250. «Tod 
omme que iudiçiq arrancado reno-
uare, si firmarle pudieren, pectot 
IIII°r morauetis suo contemtori.» 
Fnero de Usagre, ed. Ureña y Boni-
lla, § 39. 
REUELAMENTO, 'negativa o resistencia a 
la entrega de algo', pág. 49,12. 
REUELAR, 'negar, defender, oponerse 
a entregar una cosa'. V. PENNOS. 
SAAL, SAIAL, 'sayal, tela burda de lana', 
pág. 43, 7, A. 
SACHAR, 'sacar', pág. 11, 2. || 'Nombrar, 
elegir', pág. 52,94. 
SALUAR, 'demostrar jurídicamente la 
inocencia de una persona', págs. 33, a, 
ia, 13, 43,24, 45, ia, 19, 47, 26, y 50, g. 
SALUO, 'salvedad, garantía, seguridad'. 
V. FIADOR DE SALUO. 
SAMARUGO, 'jaramugo, pescado pequeño 
de cualquier clase', pág. 42, n, u. 
SEDER, 'estar', págs. 41,25 y 56,25. 
SEGUDAE, 'perseguir', pág. 45, as- «Dos 
reyes de moros mataron en es alcaz. 
Fata Valençia duro el segudar», Mio 
Cid, 1147-8. 
SEGURADO, 'seguro, lugar libre de todo 
peligro', pág. 53, u-
SEGURO, 'acogido al seguro de la villa', 
pág. 53,33. 
SEÑAL, SEÑAR, 'aviso, indicación', pá-
gina 51, 12, 13. 
SENE, pág. 44,11; SINES, págs. 31,10 y 37, 
i», 'sin'. 
SOSPEIA, 'sospecha', pág. 43,22-
SUPER, 'a pesar de', págs. 31,13, 32, 7, s, 
i?, 38, ÜS y 54, 8. 
TABLERO, 'carpintero, maderero', pá-
gina, 41, 17. 
XAIADA, 'presa de agua, parada' (í), pá-
gina 42, i?. Compárese el actual ta ja-
dera, 'compuerta para detener las 
aguas de un canal o acequia'. 
TAIAMENXO, 'precio ajustado o estable-
cido', pág. 46,28. 
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TAiAR, 'cortar', pág. 42,29,29; tagen, pá-
gina 45, a, S4, 25- II 'Destajar, ajustar, 
convenirse', pág. 45, ai- Moro... que 
taia ad auer o a ã annos, pág. 45, aoi 
'moro que está al servicio de un se-
ñor por una cantidad convenida o 
durante un cierto número de años'. 
TARADULO, 'taragallo o trangallo, palo 
que se cuelga al cuello de los perros 
de ganado para que no puedan bajar 
hasta el suelo la cabeza', pág. 31, 22. 
«Tod omme que feriere a uezino con 
cuchiello, o con porra, o con piedra, 
o con taragullo, o con cosa que feri-
das faga de muerte...» Fuero de Usa-
gre, ed. Ureña y Bonilla, § 75. 
TELLA, 'teja', pág. 31, 22. 
TESCAT, V. TEXER. 
TESEDERA, 'tejedora', pág. 43,10. 
TESEDOR, 'tejedor', pág. 43, 5,0, io-
TESTEMÜNAS, TESXEMUNIAS, TESTIMONIAS, 
•testigos', págs. 29,7,10,22, 30,3, 32,«, 
87, 34, is, etc. 
TESTEMUNO, TESTIMUNNO , ' testimonio', 
págs. 32, i», 37, 9 y 57, 32. II 'Testigo', 
pág. 37, i. 
T E X E R , 'tejer', texcat, í e x e a t , pági-
na 43, 5,6, ii-
TRANSIR, 'morir', pág. 45,13. 
TRASSIERET, pág. 50, 25; TRASIERET, pá-
gina 53, is, 31, 'trajere'. 
T R E B E i A R , TREÜEIAR, 'jugar', pági-
na 41, n , 12-
TREUERSE, 'atreverse, decidirse, com-
prometerse', pág. 38,5; se trouiere, 'se 
atreviere', pág. 36,7. 
TRIPA, 'carne que vendían los judíos es-
pañoles entre ellos', pág. 42, s». 
TROUIERE, V. TREUERSE. 
UEIO, BEIO, 'viejo', pág. 42, ». 
UERNES 'viernes', págs. 32,2 y 42, e. En 
viernes se reunía siempre el corral 
o tribunal de alcaldes. Compárese 
Fuero de Usagre, ed. Ureña y Bo-
nilla, § 23. 
UERO, in uero, pág, 36, JO, 'de veras'. 
UERTADERO, 'verdadero, veraz', pági-
na 48, so-
UIEDA, 'veda', pág. 56,33. 
uiRTo, 'fuerza, violencia', pág. 32, 21. 
«Quien dixiere: tolio me my hereda-
de o my auer a forcia o a uirto con 
su mano.> Fuero de Sa lamanca , edi-
ción Castro y Onís, § 116; «non faciat 
eis virtum nec forza». Fuero de Lo-
groño , año 1095. (Muñoz, pág. 335.) 
Véase Menéndez Pidal, Cantar de 
Mio Cid, II, s. v. virtos. 
VOGA, 'boga, pescado', pág. 42, s-
uozERO, BOZERO, 'abogado, vocero', pá-
ginas 37,3 y 41 as. 
z AG ADERO, zAGADERA, 'cegatero o rega-
tón, persona que vende al por menor 
lo que compra al por mayor', pági-
na 52, 26, 27, 28. 
